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A  LOS  DUEÑOS 

De  Ganado  Vacuno  y  Caballar, 

¿Por  qué  deja  Ud,  morir  su  ganado  si  en  sus 
manos  está  el  evitarlo? 

Use  inmediatamente  los  alimentos  especiales 
para  dicho  ganado  que  sólo  podrá  encontrar  en 
la  casa  de 


LA  PUERTA  DEL  SOL, 

VendtjrDüs  £i  preciot;  L  intuí. is, 

Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones,  Ca¬ 
mas  de  Hierro,  Bombas  para  A^ua,  y  efectos 

para  Centrales. 

Plaza  Principal.  Ponce,  P.  R. 


Tomás  Ramírez  Prat, 

FRENTE  AL  MERCADO. 


También  encontrará  para  becerros  y  aves  sin  olvidar 


JOHN  J,  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 

Ofrece  sus  servicios  al  piiblico  y  jíaranti/.a 
todos  sus  trabajos. 


los  alimentos  que  tengo  para  personas  diabéticas.  Calle  Concordia,  núm.  9.  l'once,  P.  K. 


BANX’O  DE  PUERTO  RICO, 
Ponce,  P.  R. 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Hambur^o,  Madrid  y  otras  capi¬ 
tales  de  España. 


A.  DE  LAHONGRAIS, 
Comerciante  y  Comisionista. 
Ponce.  P.  R. 

Gran  Bazar  de  Ropa  Hecha.'  Vende 
el  afamado  calzado  «Rejíal.» 


The  Ponce  Mercantile  Co., 


American  Grocery  Department. 


"  TELEPHONE  21-2. 


CORNER  LEON  AND  SOL  STS. 
TITK  ONLY  REAL  CENTER 

07í  the  South  coast  of  the  Island  for  AM ERICAN  PRODUCTS  of  olí  fchnls. 

WE  KEEP  THE  BEST. 

OUR  NEWS  STAND  CARRIES  ALL  THE  BEST  AMERICAN  PERIODICALS  AND  MAGAZINES. 

WE  ARE  HERE  TO  SERVE  YOU. 


American  Photo  Co., 

8  Plaza  Principal,  Ponce,  P.  7^. 


VIDAL  &  CO,  S.  en  C. 
IMPORTADORES. 

VK.VTAS  AL  1*Í)U  MAYOU  Y  DETALL. 
Fúbrica  de  Muebles  de  Cedro. 


Photofírajihy  in  all  Branch(*s, 

Imperial,  Post-Card,  and  Cabinet 
ÍXrtraits.  THE  VERY  BEST  AT 
REASONABLE  BRICES. 
Copit's  and  enlarf?ements  from  any 
¡lictnre.  Frames  made  to  order  at 
moduratti  jiiúces.  Views  and  Post 
(Antis  of  the  Island.  Films  for  sale. 
Amateur  tinishinK  on  short  notire. 

(')'(/ tioos  dVil  (.'olio'fd  ITorA'. 
IMiotos  of  Kí’oups,  housDs,  machinoi'v, 
and  out  (loor  jiliotograiiliy  in  ^eiioral. 


AKeiits  of  ihe  Instiiat  l.ine  Irte.  Steatiiei s  bctween  United 
States  and  Fot  to  Rico 

FDNCK.  FTO.  Kli  O, 


PONCE  AGRICULTURAL  & 
INDUSTRIAL  CO. 

{Compañía  Agrícola-Industrial  de  Ponce.) 
Avenida  Mostos,  Ponce,  P.  R. 


PASTURE  I.ANDS,  U’E,  BRICES. 
r.UMBElí  VARDS.  IM.ANING  AND 
SAW  M I  LLS,  CORRUC; ATEl)  11H)N. 
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AÑO  1.  rOATE,  PUERTO  RICO, 

Puerto  Rico  Evangélico. 

Organo  oficial  de  las  iglesias  Presbiteriana,  Hermanos  Unidos  en  Cristo, 

V  Congregacional  en  Puerto  Rico,  en  sustitución  de  El  Testigo  Evangélico 

V  La  Voz  Evangélica. 

Published  semi^monthly  on  the  lO  and  25  of  each  month. 
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In  the  United  States,  México,  and  Cuba,  '  '  50c  a  year. 

In  all  other  countries,  ,  ,  „  ^  75c  a  year. 

Las  suscripciones  se  pagarán  por  adelantado. 
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tres  iglesias  tiñe  cooperan  en  sn  publicación  y  otras  personas 
nombradas  por  la  .Administración. 

Las  suscripciones  pueden  principiar  el  día  primero  de 
Enero,  Abril,  Julio,  u  Octubre. 
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,  Por  la  Humanidad. 

En  el  número  de  nuestro  periódico  corres- 
liondiente  a  Enero  25,  hicimos  referencia  a  la 
reunión  de  la  Federación  de  las  Iglesias  Evan¬ 
gélicas  de  los  Estados  Unidos,  publicando  un 
resumen  de  los  informes  presentados  por  las 
comisiones  de  Servici^^ocia^|^^F3^3^^^bj^ 
traje.  Por  estos  informes  vemos  demostrado 
^profundo  interés  que  el  cristianismo  repre¬ 
sentado  por  las  iglesias  evangélicas  toma  por 
la  humanidad.  El  programa  presentado  es 
ampl^?>SA'  lleva  el  alto  propósito  de  beneficiar 
a  la  huiS^nidad  en  general,  pues  aboga  por 
la  justicia  para  todos,  la  protección  de  la  fa¬ 
milia,  la  defensa  de  los  niños,  la  protección 
del  individuo  y  de  la  sociedad  de  las  pérdidas 
sociales,  económicas,  y  morales  ocasionadas 
por  los  vicios,  la  conciliación  y  arbitraje  en 
las  controversias  industriales,  el  descanso 
semanal,  una  rebaja  en  las  horas  de  trabajo, 
la  aplicación  de  los  principios  cristianos  a  la 
adquisición  y  uso  de  las  propiedades,  y  la  ce- 
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sación  de  toda  clase  de  hostilidades  entre  las 
naciones,  sometiendo  todas  las  cuestiones  in¬ 
ternacionales  a  una  corte  permanente  de  ar¬ 
bitraje. 

Solamente  un  estudio  superficial  de  este 
admirable  programa  pone  de  manifiesto  el 
hecho  de  que  el  cristianismo  está  indentifica- 
do  íntimamente  con  la  humanidad  y  que  sus 
representantes  están  pensando  en  cómo  pro¬ 
mover  el  bien  general.  Sin  perder  de  vista 
el  carácter  espiritual  de  su  labor,  las  iglesias 
evangélicas  se  están  ocupando  de  las  condi¬ 
ciones  sociales;  también,  sin  menospreciar  al 
individuo,  las  iglesias  están  dando  merecido 
énfasis  a  los  intereses  sociales.  Se  ha  dado 
cuenta  de  la  relación  que  existe  entre  el  indi¬ 
viduo  y  la  sociedad  como  también  entre  las 
condiciones  sociales  y  las  morales  y  espiritua¬ 
les.  En  una  palabra,  no  se  con.sidera  impro¬ 
pio  para  la  iglesia  ocuparse  de  todo  aquello 
que  esté  relacionado  con  la  vida  de  la  huma¬ 
nidad.  Y  en  su  labor  humanitaria,  la  iglesia 
de  Cristo  demuestra  elocuentemente  que  es 
la  amiga  mayor  de  la  humanidad. 

Si  estudiamos  la  historia  de  las  empresas 
filantrópicas  veremos  demostrado  que  fuera 
de  la  iglesia  de  Cristo  no  se  originan  movi¬ 
mientos  ni  se  encuentran  esfuerzos  prolonga¬ 
dos  en  pro  de  la  humanidad.  Hospitales  y 
otras  instituciones  benéficas  no  existen  donde 
la  influencia  del  cristianismo  no  haya  pene¬ 
trado;  asimismo  los  que  trabajan  por  el  bien 
general,  por  el  mejoramiento  de  las  condicio¬ 
nes  sociales  y  morales,  están  identificados  di¬ 
rectamente  con  la  iglesia  de  Cristo  o  han  es¬ 
tado  bajo  su  benéfica  influencia.  El  gran 
movimiento  misionero,  que  es  la  maravilla 
del  presente  siglo,  viene  a  vigorizar  lo  ante¬ 
dicho.  En  esta  obra  se  atiende  no  solamente 
a  las  necesidades  espirituales,  sino  también  a 
todas  las  necesidades  de  las  naciones  e  indivi¬ 
duos,  proporcionando  la  instrucción  por  me¬ 
dio  de  escuelas,  el  conocimiento  de  las  indus¬ 
trias  y  agricultura,  la  atención  médica,  fun- 
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(iando  hospita'es  y  dispensarios,  la  formación 
de  altos  ideales  morales,  la  enseñanza  de  una 
relación  vital  entre  Dios  y  sus  hijos,  o  en 
otras  palabras,  la  obra  misionera  eleva,  dig¬ 
nifica,  y  ennoblece  a  la  humanidad,  y  le  pre¬ 
para  para  vivir  la  vida  más  noble  y  más  útil. 
Los  millones  de  dollars  que  se  invierten  en 
esta  empresa  anualmente,  las  muchas  vidas 
que  se  sacrifican  en  el  altar  de  este  abnegado 
servicio,  todo  con  un  desinterés  admirable, 
dejan  probado  que  dicha  obra  es  por  la  huma¬ 
nidad. 

Muchas  personas  no  encuentran  una  expli¬ 
cación  adecuada  para  estos  hechos.  Pregun¬ 
tamos  ¿cuál  es  el  móvil  de  estos  esfuerzos  en 
pro  de  la  humanidad?  La  contestación  se 
halla  en  el  genio  del  cristianismo,  no  de  un 
cristianismo  fingido,  sino  del  ci’istianismo 
verdadei^o  en  toda  su  pureza.  El  amor  es  el 
característico  predominante  del  cristianismo, 
y  este  amor  manifestado  primeramente  para 
con  Dios  produce  en  el  corazón  un  amor  hacia 
el  prójimo,  porque  todos  los  seres  humanos 
se  consideran  como  hijos  de  un  solo  Padre, 
con  derechos  iguales  de  gozar  de  los  mismos 
privilegios.  Por  lo  tanto,  los  esfuerzos  en 
pro  de  la  humanidad  vienen  a  ser  la  expresión 
natural  del  espíritu  del  cristianismo  y  el  cum¬ 
plimiento  de  su  enseñanza  fundamental.  El 
cristianismo  destruye  el  egoísmo  y  produce 
un  amor  para  con  los  seres  más  degradados 

una  comj)asion  para  ellos  por  lo  que  son  y 
un  deseo  ferviente  de  contribuir  a  su  eleva¬ 
ción  y  mejoramiento  material  y  espiritual. 
El  amor  del  corazón  cristiano  abarca  a  toda 
la  humanidad,  y  se  esfuerza  por  beneficiarla. 
He  aíjuí  el  móvil  de  los  movimientos  humani¬ 
tarios. 

Como  la  iglesia  de  Cristo  proclama  esta 
hei  niosa  veidad,  la  defiende  y  la  propaga, 
por  lo  tanto  esta  misma  institución  se  declara 
amiga  de  la  humanidad,  y  procura  por  medio 
de  la  difusión  de  los  preceptos  bienhechores 
de  la  Hiblia  alcanzar  el  más  alto  grado  de 
bienestar,  estableciendo  el  reino  de  Cristo 
por  todas  partes  con  sus  sublimes  principios 
de  libertad,  justicia,  igualdad,  y  amor.  G)n 
un  desinterés  sublime  y  sin  igual,  las  iglesias 
evangélicas  se  unen  para  j)romover  el  bien 
de  la  humanidad,  y  nodejan  dedemostraresto 
Í)ráctícamente  por  procurar  crear  para  ella 
un  ambiente  altamente  saludable. 


La  Vida  Sencilla  según  Jesús,  'Jt 

De  ‘C’Ae  Continent  de  Chicago, 

«El  ojo  sencillo  es  el  secreto  del  éxito  espiritual.» 

Esta  es  en  substancia  la  contestación  de  Je¬ 
sús  a  la  curiosa  e  insistente  pregunta  de  la 
iglesia.  Algunos  de  sus  hombres  hacen  gran¬ 
des  cosas  para  el  reino  de  Dios.  Otros,  que 
aparentemente  trabajan  con  igual  denuedo, 
no  consiguen  ejecutar  nada  que  sea  digno  de 
mención. 

¿Cuál  es  la  causa  de  esta  diferencia?  pre¬ 
gunta  la  iglesia,  y  al  intentar  darse  cuenta  de 
ello,  establece  comparaciones  entre  las  dotes 
intelectuales,  oportunidades  habidas  para  la 
educación,  ventajas  sociales,  tacto  y  acometi¬ 
vidad  de  los  diferentes  individuos. 

Pero  las  conclusiones  así  obtenidas  resultan 
por  lo  general  inexactas.  Con  frecuencia  ve¬ 
mos  hombres  que  al  ser  analizados  de  este 
modo  presentan  el  equipo  más  pobre,  y  sin 
embargo,  aquellos  cuyo  servicio  en  la  obra 
del  bien  es  más  grande  y  efectivo. 

A  la  verdad,  toda  investigación  hecha  para 
encontrar  un  tipo  de  medida  capaz  de  aquila¬ 
tar  las  prendas  personales  de  un  hombre  es 
una  pesquiza  sin  apoyo  en  las  palabras  o  re¬ 
flexiones  del  Maestro. 

Jesús  no  era  indiferente  a  los  dotes  menta¬ 
les  y  elementos  de  influencia  personal.  No 
podía  serlo,  puesto  que  estas  diferencias  entre 
los  hombres  son  diferencias  hechas  por  Dios; 
dotes  variados  distribuidos  por  la  sabiduría 
divina,  que  han  de  tener  su  valor  i)ara  la  eje¬ 
cución  de  la  obra  que  Dios  se  propone  hacer 
en  el  mundo. 

Para  el  Maestro  estas  distinciones;  natura¬ 
les  o  adquiridas  por  la  educación  eran  nada 
más  que  señales  indicadoras  del  lugar  \  clase 
de  trabajo  convenientes  a  cada  hombre  «ca¬ 
da  uno  según  sus  distintas  habilidades»  de 
ninguna  manera  garantías  de  su  eficiencia. 

La  condición  única  para  hacer  efecti- 
v«>s  los  talentos  en  el  servicio  del  reino  de 
Dios  está  expresada  de  un  modo  gráfico  por 
el  Maestro  en  la  inolvidable  frase;  «Si  tu  ojo 
fuere  sencillo.»  «Todo  tu  cuerpo  estará  lleno 
de  luz»  es  la  promesa  acompañante  luz  para 
iluminar  el  del)er,  para  aclararnos  el  modo  de 
hacerlo,  para  (¡ue  veamos  el  poder  divino,  re¬ 
quisito  indispensable  en  la  ejecución.  Y  toda 


3 


huerto  l^ico  ¿Evangélico 


esta  iluminación  viene  de  tener  el  ojo  fijo  en 
un  propósito  de  vida  único  y  sencillo. 

Esta  es  en  realidad  la  vida  sencilla.  Escri¬ 
tores  y  filósofos  presumen  enseñar  al  i)ueblo 
como  pueden  librarse  de  la  aturdidora  com¬ 
plejidad  del  mundo  moderno  haciendo  una  vi¬ 
da  menos  extravagante,  evitando  la  sociedad 
elegante,  resistiendo  a  los  artificiosos  conven¬ 
cionalismos. 

Pero  sólo  hay  una  cosa  que  simplifica  el 
muy  sencillo  exixidionte  de  poner  toda  la  vida 
bajo  el  gobierno  de  un  propósito— fijar  el  ojo 
del  alma  en  la  cosa  supremamente  digna  de 
hacerse,  y  luego  hacer  esa  cosa  sola  sin  vaci¬ 
lar,  subordinando  a  ella  todo  lo  demás. 

Jesús  no  solamente  era  conocedor  de  esta 
verdadera  filosofía  ordenadora  de  las  confu¬ 
siones  de  la  vida;  Él  también  conoció  y  pro¬ 
clamó  el  único  propósito  bastante  grande  pa¬ 
ra  gobernar  la  totalidad  de  una  vida  normal, 
— propósito  tan  amplio  que  incluye  y  unifica 
todos  los  intereses  naturales. 

Ese  propósito  es  el  servicio  de  Dios,  la 
unión  con  Él  para  siempre  en  promover  sus 
designios  tendentes  a  la  perfección  de  la  hu¬ 
manidad  a  la  salv^ación  de  los  hombres, 

«No  podéis  servir  a  Dios  y  al  lucro,»  dijo 
Jesús  en  esta  misma  ocasión.  Hacer  esto  in¬ 
cluye  distracción,  conflicto,  incompatibilidad, 
contratiempo,  impotencia. 

Pero  podéis  servir  a  Bios.  Esto  incluye 
sencillez,  harmonía,  estabilidad,  ejecución, 
eficiencia— éxito  espiritual.  Ese  es  el  camino 
que  no  tiene  retroceso,  desvío,  colisión,  fra¬ 
caso.  Delante  del  «ojo  sencillo»  todo  es  un 
camino  claro  que  conduce  a  un  destino  seguro. 

Los  contratiempos  sufridos  por  el  hombre 
en  el  trabajo  que  se  propone  hacer  para  el 
reino  de  Dios  denuncian  la  intrusión  de  algún 
otro  motivo  que  no  es  hacer  la  voluntad  de 
Dios. 

El  intruso  que  con  más  frecuencia  obs¬ 
truye  su  camino  es  el  propio  interés.  Si  el 
ojo  cristiano  pierde  su  simplicidad,  vacila  en 
su  dirección  hacia  Dios,  siendo  generalmente 
el  egoísmo  la  aguja  magnética  que  atrae  su 
vista  fuera  del  camino. 

Algunas  veces  el  obrero  empieza  a  calcular 
si  la  paga  que  ha  de  recibir  será  lo  suficiente¬ 
mente  grande  que  le  permita  vivir  cómoda¬ 
mente  al  nivel  de  las  personas  cuyo  trato  le 
es  agradable. 


Algunas  veces  se  muestra  ansioso  de  recibir 
el  reconocimiento  que  debe  traerle  su  traba¬ 
jo  se  i)regunta  si  el  pueblo  le  concederá  la 
alabanza  merecida,  o  se  interesa  en  el  rápido 
crecimiento  de  su  reputación  como  hombre 
de  brillo  e  influencia. 

A  veces  se  detiene  a  pensar  en  la  posición 
de  mayor  prestigio  que  pueda  satisfacer  sus 
anhelos,  y  quizás  pierde  su  tiempo  calculando 
los  medios  que  emplearía  i)ara  llegar  a  ese 
puesto. 

A  veces  se  irrita  cuando  otro  a  quien  juzga 
con  méritos  inferiores  a  los  suyos  es  preferido 
para  algún  honor. 

A  veces  para  salvar  su  prestigio  evita  una 
colisión  con  el  mal,  en  la  creencia  de  que 
obrando  de  otro  modo  arriesgaría  demasiado. 

Cualquiera  que  sea  la  situación  que  ocupe, 
es  seguro  que  el  más  ligero  i^ensamiento  ego¬ 
ísta  eclipsa  la  luz  que  brilla  en  el  hombre, 
cuando  su  ojo  es  sencillo;  pues  el  que  tiene 
su  ojo  puesto  en  sí  mismo,  deja  de  tenerlo  en 
Dios. 

Del  mismo  modo  que  el  deseo  de  venganza, 
la  seducción  de  los  intereses  temporales  y 
mundanos,  la  tentación  del  placer  sensual,  o 
cualquiera  de  los  innumerables  extravíos  del 
gran  propósito  de  honrar  y  obedecer  a  Dios, 
puede  la  falta  de  fijeza  dar  al  traste  con  la 
uniforme  sencillez  de  la  mirada  propia  del 
cristiano, 

Y  en  lo  sucesivo  será  un  ciego  en  el  uni- 
\’erso  de  Dios,  transeúnte  sin  luz,  andando  a 
tientas  y  tropezones  por  extraviados  atajos — 
nunca  más  sereno  caminante  de  la  ilumidada 
calzada. 

Cuando  un  hombre  ha  decidido  ser  religio¬ 
so,  puede  haber  en  él  religión  o  nada,  después 
de  su  decisión.  El  hombre  irreligioso  puede 
obtener  algún  crédito  por  hechos  de  bondad 
en  medio  de  la  general  tendencia  al  mal.  La 
bondad  que  hay  en  él  puede  hasta  ejercer  in¬ 
fluencia  beneficiosa  en  sus  vecinos  y  compañe¬ 
ros.  Pero  después  que  un  hombre  ha  entra¬ 
do  en  la  vida  cristiana,  si  no  es  cristiano  com¬ 
pleto,  el  mismo  hecho  de  parecer  religioso  lo 
coloca  en  un  lugar  donde  todos  sus  inconsis¬ 
tencias  le  son  anotadas  al  deber  mientras  que 
sus  mejores  cualidades  no  son  entradas  en  el 
haber. 

Si  la  religión  de  un  hombre  ha  sido  impoten¬ 
te  para  resistir  la  prueba,  lo  trágico  y  desas- 
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trozo  del  caso  es  que  no  queda  en  él  fuerza 
alguna  que  le  estimule  al  ejercicio  del  bien. 
Si  la  luz  que  hay  en  tí  son  tinieblas  ¡cuán 
grande  será  la  obscuridad! 

Hay  sólo  un  medio  de  ser  cristiano  con  ho¬ 
norabilidad,  y  es  ser  cristiano  completo  y  na¬ 
da  más.  El  único  cristiano  que  puede  indu¬ 
cir  al  mundo  a  acercarse  a  Dios  es  el  cristia¬ 
no  sincero,  el  cristiano  sin  tacha,  el  cristiano 
incapaz  de  dos  motivos. 

Traducción  de  Prof.  Evaristo  Lugo. 

Nacidos  para  una  Corona. 

Por  Federico  García  Dáüila. 

La  corona,  en  la  tierra,  es  para  una  clase 
determinada  de  personas;  para  los  reyes. 
Nosotros  no  podemos,  por  ambiciosos  que  sea¬ 
mos,  aspirar  a  ser  reyes,  y  de  ahí  que  ni  aún 
en  nuestro  soñar  despierto  pensemos  en  ello 
un  momento;  pero  en  cambio  nos  afanamos 
por  otras  cosas  perecederas  como  son  las  ri¬ 
quezas,  honores,  títulos,  destinos,  etc. 

Dios  quiere  darnos  las  cosas  que  sean  eter¬ 
nas,  que  duren  para  siempre,  que  el  tiempo 
sea  incapaz  de  destruirlas.  Él  quiere  que  ca¬ 
da  uno  de  los  lectores  de  Puerto  Rico  Evan¬ 
gélico  sean  reyes  y  reinas,  y  ha  prometido 
una  corona  para  cada  uno  de  ellos,  como  sím¬ 
bolo  de  su  amor,  y  Él  no  es  ser  para  mentir, 
ofreciendo  aquello  que  no  ha  de  cumplir. 

Las  promesas  de  Dios  jamás  faltan;  son  tan 
ciertas  que  ni  por  un  segundo  debemos  po¬ 
nerlas  en  duda.  Hizo  a  nuestros  padres  la 
promesa  de  enviarles  un  Libertador,  y  envió 
a  su  Unigénito  Hijo  para  que  muriendo  muer¬ 
te  de  cruz,  nos  rescatase  con  su  sangre  de  la 
condenación  eterna.  Prometió  una  corona  a 
Pablo,  el  apóstol  de  los  gentiles,  y  este  fiel 
siervo  nos  dice  en  su  2®  Tim.  4;8;  »Y  no  só¬ 
lo  a  mi,  sino  también  a  todos  los  que  aman  su 
venida.» 

Tengo  que  {ledir  mil  perdones  a  los  que  esto 
leen,  pues  había  dicho  *(iue  Dios  ofrecía  una 
corona  a  todos  los  lectores  de  PUERTO  Rico 
Evangélico,  y  ahora  observo  en  las  palabras 
de  Pablo,  (jue  hay  restricciones,  pues  existe 
una  condición;  la  corona  es  solamente  «para  los 
íjue  aman  la  venida  del  Señor.»  ¿Amáis,  mis 
(|ueridos  lectores,  la  venida  del  Señor?  Si  así 
es,  és€*  será  el  tiempo  de  recibir  vuestra  corona. 


Hace  pocos  días  que  todas  nuestras  iglesias 
evangélicas  conmemoraban  el  evento  más 
grande  que  registran  los  anales  de  la  historia; 
Dios  hecho  carne,  habitando  entre  nosotros. 
Todos  sabemos  que  cuando  Cristo  vino,  era 
muy  pobre.  Era  el  hijo  del  hombre  venido 
en  humildad,  pues  siendo  rico,  se  hizo  pobre, 
para  que  nosotros  por  su  pobreza  fuésemo? 
ricos.  Sabemos  por  lo  que  nos  dice  Lucas  2; 
1-12,  que  cuando  Cristo  vino  al  mundo,  su  po¬ 
bre  y  virtuosa  madre  no  halló  en  Belén  un 
hogar  que  le  abriese  sus  puertas,  ni  en  el  me¬ 
són  había  albergue,  teniendo  que  aceptar  un 
establo,  y  un  pesebre  fué  su  cama.  La  vida 
que  hizo  más  tarde  en  Nazaret,  de  la  más  hu¬ 
milde  que  darse  puede,  educándose  tras  del 
banco  del  carpintero,  enalteciendo  y  honran¬ 
do  así  a  esa  noble  clase  obrera,  tan  digna  de 
nuestro  respeto  y  consideración.  Los  obre¬ 
ros  todos,  debieran  ser  fieles  discípulos  del 
Maestro  de  los  maestros.  Sabemos  también 
las  contrariedades  que  tuvo  que  sufrir  nues¬ 
tro  Señor,  cuando  empezó  su  obra  mesiánica; 
los  insultos  que  le  arrojaban  al  rostro;  el  odio 
que  se  le  tenía  porque  practicaba  el  bien,  y 
con  su  vida  santa  denunciaba  los  pecados  de 
aquellos  que  no  querían  seguirle  y  aceptar 
sus  doctrinas.  Sabemos  que  no  tenía  más 
hogar  que  las  cuevas  o  cavernas  del  camino  o 
de  los  montes,  y  que  ni  aún  tenía  almohada 
en  donde  recostar  su  cabeza,  según  su  iiropia 
confesión;  más,  sabemos  también  que  cuando 
Él  vuelva  según  su  promesa,  no  volverá  como 
el  varón  de  dolores,  sino  que  vendrá  en  glo¬ 
ria,  vendrá  para  reinar,  vendrá  para  juzgar 
a  todos  aquellos  quienes  no  le  aceptan  hoy  como 
su  Salvador  personal  y  le  crucifican  con  sus 
vidas  de  pecados,  y  ¡ay  de  aquellos  para  quie¬ 
nes  se  llegue  a  cerrar  la  puerta  de  la  miseri¬ 
cordia  que  aun  abierta  está!  «Entonces  será 
el  llorar  y  el  crugir  de  dientes.» 

¿Cómo  podrán  los  lectores  de  Puerto  Rk'o 
Evangélico  amar  la  venida  del  Señor,  pregun¬ 
táis?  Pues  muy  sencillo.  Conociendo  lo  que 
Cristo  ha  hecho  por  nosotros,  es  decir,  cono¬ 
ciendo  su  obra  redentora;  lo  que  sufrió  ])or 
nosotros  al  llevar  sobre  sí  nuestros  pecados,  y 
muriendo  muerte  de  cruz  para  ocupar  nues¬ 
tro  puesto,  llagando  así  la  gran  deuda  que  te¬ 
níamos  con  Nuestro  Padre  Celestial,  al  satis¬ 
facer  con  su  muerte  la  justicia  divina.  La 
Biblia  delinea  de  una  manera  muy  clara  el 
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j)  iin  fl©  la,  sal\ ación,  y  leyendo  ese  Libro  ben¬ 
dito,  el  hombre  llegará  a  conocer  todo  lo  que 
Cristo  ha  hecho  por  é!;  pero  asista  a  nuestros 
caltas  ev^angé  icos,  y  el  siervo  del  Señor  que 
ocupa  el  púlpito,  le  instruirá,  y  le  allanará 
así  las  diñcultades  que  pueda  encontrar  en  el 
estudio  del  Libro  de  Dios. 

Si  nosotros  aceptamos  a  Cristo  como  nues¬ 
tro  amigo,  y  verdaderamente  le  amamos,  de¬ 
bemos  amar  su  venida;  pero  para  eso  es  nece¬ 
sario  que  todos  cumplamos  con  nuestros  debe¬ 
res,  y  que  la  iglesia  evangélica,  como  su  ejér¬ 
cito,  avance  en  sus  conquistas,  hasta  que  ese 
amigo,  Jesús,  se  haya  hecho  dueño  del  mun¬ 
do,  como  Rey  de  reyes  y  Señor  de  señores. 

La  religión  de  Cristo  es  agresiva,  mis  caros 
lectores,  y  no  podiendo  esperar  que  los  incon¬ 
versos,  los  que  odian  la  luz,  vengan  a  ella,  y 
de  ahí  que  debemos  salir  a  combatirles  dentro 
de  sus  mismas  trincheras,  y  en  plazas  y  retre¬ 
tas,  casinos  y  teatros,  paseos  y  tertulias  debe¬ 
mos  hablarles  de  Cristo  y  su  gran  amor,  para 
que  conociendo  la  verdad,  ésta  los  haga  libres. 

Cuando  amamos  de  todas  veras  un  amigo  o 
amiga,  gozamos  en  hablar  siempre  de  esa  per¬ 
sona  amada,  contando  a  todos  sus  bellas  cua¬ 
lidades,  lo  noble  de  su  carácter,  lo  fiel  de  su 
amistad;  pero  ¿qué  carácter  puede  ser  más 
excelente  que  el  de  Cristo,  ni  más  fiel  en  su 
amistad  hacia  nosotros? 

Si  nosotros  nos  alegramos  de  la  venida  del 
Señor,  es  porque  no  tendremos  temor  que  Ll 
nos  reprenda,  porque  hemos  andado  en  su  ca¬ 
mino,  cumplido  sus  preceptos,  y  hecho  lo  que 
es  grato  a  sus  ojos,  y  por  eso  ansiamos  su  lle¬ 
gada;  pero  cuando  nos  sobrecojemos  de  es¬ 
panto  pensando  en  su  venida  o  en  nuestra  com¬ 
parecencia  ante  Él,  es  porque  nos  hallaremos 
en  las  circunstancias  del  siervo  que  se  nos 
relata  en  Lucas  12:45-48. 

Nosotros,  sí,  somos  nacidos  para  una  corona 
si  somos  nacidos  del  Espíritu,  no  del  espíritu 
del  mundo  en  el  cual  todo  es  vanidad,  menti¬ 
ra,  maldad,  sino  nacidos  del  Espíritu  que  le 
dijo  Cristo  a  Nicodemo,  y  cuya  conversación 
se  nos  relata  en  Juan  3:1-21. 

No  hay  corona  sin  que  antes  haya  precedi¬ 
do  la  cruz,  y  para  ganar  la  que  el  Señor  nos 
ofrece,  hay  que  combatir,  extendiendo  el 
Evangelio,  peleando  la  buena  batalla  de  la  sal¬ 
vación,  guardando  pura  la  fe.  Si  nosotros  su¬ 
frimos  con  Cristo,  con  Él  también  reinaremos. 


Para  ganar  esa  corona  no  debemos  omitir 
sacrificios,  si  hay  (jue  hacerlos,  pues  mayores 
los  hacemos  por  co.sas  perdurables  que  no  tie¬ 
nen  valor.  El  apóstol  Pablo  nos  dice  en  D 
Cor.  9:24-27,  «¿no  .sabéis  que  los  que  corren 
en  el  estadio,  todos  corren,  mas  uno  sólo  lleva 
el  premio?  Corred,  pues,  de  tal  manera  que 
le  alcancéis.  Y  todo  aquel  que  .se  ejercita  en 
la  lucha,  es  sobrio  en  todo,  y  aquellos  lo  ha¬ 
cen  para  recibir  una  corona  corruptible;  mas 
nosotros,  incorruptible. » 

A  cada  promesa  Dios  le  pone  una  condición. 
La  promesa  es  de  Dios:  Ll  la  cum))le.  La  con¬ 
dición  tenemos  que  cumplirla  nosotros;  y  si 
nosotros  no  la  cumplimos,  (aunque  parezca 
blasfemia  lo  que  voy  a  decir)  Dios,  con  ser 
Dios,  no  puede  cumplir  la  promesa.  «Cata, 
ten  lo  que  tienes,  para  que  ninguno  tome  tu 
corona.» 

Todo  lo  que  nace,  muere.  Kl  hombre  está 
sujeto  a  esta  ley;  pero  hay  muchos  hombres 
nacidos  sólo  una  vez,  y  que  al  morir,  mueren 
dos  veces.  Otros  nacen  dos  veces  y  mueren 
sólo  una  vez.  El  hombre  con  la  fe  en  Cristo, 
que  ha  muerto  para  sus  pecados  y  sigue  a 
Cristo,  no  en  la  cruz  de  la  doctrina,  que  es  fá¬ 
cil  de  llevar,  sino  en  la  cruz  de  la  práctica,  ha 
nacido  dos  veces;  del  cuerpo  y  del  espíritu,  y 
muere  sólo  una  vez:  la  muerte  del  cuerpo, 
pues  al  morir  empieza  para  él  la  verdadera  vi¬ 
da. 

El  que  no  quiere  aceptar  a  Cristo  por  no 
abandonar  su  vida  de  pecados,  ha  nacido  sólo 
una  vez,  del  cuerpo,  y  muere  dos  veces:  su 
cuerpo  y  su  espíritu.  (D  Cor,  6:9-10.) 

Marica  o. 

La  Biblia  y  la  Ciencia. 

¿Mi.  (?.  ¿Martínez. 

Capítulo  V.  La  Biblia  y  la  Cosmogonía. 

La  cosmogonía,  o  sea  la  ciencia  que  trata  de 
la  formación  del  universo,  ha  venido  a  demos¬ 
trar  que  la  relación  mosáica  es  la  única  entre 
las  historias  antiguas  que  mejor  concuerda  con 
los  hechos  científicos  comprobados. 

La  idea  india  del  universo  que  ya  hemos 
mencionado  en  la  última  parte  del  capítulo  III, 
presenta  al  mundo  como  una  gran  llanura 
triangular,  sostenida  sobre  los  lomos  de  cua¬ 
tro  elefantes,  etc,  ¿Quién  no  comprende  a 
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primera  vísta,  a  una  simple  ojeada,  ía  gran 
diferencia  que  existe  entre  la  teoría  filosófica 
de  la  India  y  el  sencillo  resumen  de  Moisés? 
Mientras  que  lás  religiones  y  tradiciones  paga¬ 
nas  descienden  a  absurdos  y  trivialidades,  co¬ 
mo  éstas  de  los  elefantes,  de  la  tortuga  y  de  la 
serpiente  enroscada,  la  Biblia  se  eleva  majes¬ 
tuosamente  a  la  región  de  la  realidad,  y  nos 
cuenta  en  palabras  sencillísimas  que  «en  el 
principio  Dios  Creó  los  cielos  y  la  tierra.» 

Pero  no  sólo  los  Indus  se  equivocaron:  la 
opinión  general  de  otras  religiones  era  que 
el  mundo  estaba  colocado  sobre  cuatro  colum¬ 
nas  de  hierro  o  algún  otro  metal.  ¿Diríamos 
de  la  Biblia  si  «hubiera  cometido  errores  como 
los  de  Platón,  quien  sostuvo  que  la  tierra  es 
un  ser  inteligente,  o  Keplero,  que  afirmaba 
(jue  es  un  animal  vivo,  o  los  antiguos  sabios, 
que  enseñaban  que  la  Vía  Lácteriaes  una  sen¬ 
da  por  la  cual  el  sol  acostumbraba  a  pasear  y 
dejaba  ver  las  señales  de  sus  pasos,  o  una  cin¬ 
ta  de  sustancia  sólida  que  tenía  las  dos  partes 
del  globo,  etc.?»  (1)  ¿Quién  preservó  ala  Bi¬ 
blia  del  error  de  las  antiguas  nociones,  tales 
como  las  de  la  existencia  del  Fénix  Fabuloso, 
de  los  peces  con  cabezas  de  caballos  o  huma¬ 
nas?  iCuánto  no  se  regocijarán  los  incrédu¬ 
los  y  otros  que  no  lo  son,  si  la  Biblia  dijera 
(jue  «los  brutos  son  seres  humanos  con  formas 
diferentes»  y  que  los  aerolitos  vienen  «de  tres 
estrellas,  especialmente  de  Júi)¡ter»!  .  .  .  Pe¬ 
ro  gracias  a  Dios  (lue  las  Sagradas  Escrituras 
no  incurren  en  ninguno  de  esos  errores,  de  los 
cuales  no  se  han  visto  libres  los  más  profundos 
filósofos  del  pasado. 

Veamos  algunos  pasajes  del  Salmo  104,  (jue 
no  son  más  que  fragmentos  de  teorías  científi¬ 
cas  modernas  revestidas  con  un  ropaje  poéti¬ 
co  sin  igual:  «¡Bendice,  oh  alma  mía,  a  Jeho- 
vá!  Jehová,  Dios  mío,  tú  eres  muy  grande, 
te  has  revestido  de  gloria  y  de  majestad.  Tú 
eres  afiuel  (jue  se  cubre  de  luz  como  vestidu¬ 
ra:  <iue  extiende  los  cielos  como  una  cortina; 
(jue  entabla  sus  cámaras  con  aguas;  (jue  pone 
las  nubes  por  su  carroza;  (jue  anda  sobre  las 
alas  del  viento;  (lue  hace  los  vientos  sus  men¬ 
sajeros;  los  flanígercís  rayos  sus  ministros. 
Él  fundó  la  tierra  sobre  sus  hastvs:  no  será  ja¬ 
más  rnovifla.  \jíi  cubrió  con  el  mar  profund(í 
como  con  un  vestidt);  sobre  las  montañas  es- 
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taban  las  aguas.  A  tu  repre.'isíón  huyeron;  a 
la  voz  de  tu  trueno  se  apresuraron,  (subiendo 
las  montañas,  bajando  los  valles)  a  este  lugar 
que  fundaste  para  ellos.  Pusístele  trueno 
que  no  pueden  traspasar  ni  volverán  más  a 
cubrir  la  tierra.»  ¿Quién  preservó  al  salmis¬ 
ta  del  error?  ¿Por  qué  no  introdujo  en  este 
poema  las  falsas  ideas  de  su  época? 

Ahora  bien,  es  digno  notar  que  la  Biblia  no 
contenga  ningún  error,  ningún  desliz  científi¬ 
co.  ¿Puede  decirse  lo  mismo  de  las  biblias 
paganas?  Sométase  a  esta  prueba  el  Shasta, 
el  Zendavesta,  el  Alcorán,  o  los  escritos  de  los 
mejores  pensadores  antiguos.  ¿Cuál  será  el 
resultado?  Dejamos  al  sano  criterio  del  lec¬ 
tor  la  respuesta. 

Los  Evangélicos  y  la  Paz  Universal, 

‘PoT  Jllejandro  'borres. 

Dado  los  estragos  que  en  la  actualidad  está 
produciendo  la  guerra  en  muchas  naciones 
del  mundo,  no  estaría  demás  tratar  sobre  el 
asunto  que  encabeza  estas  líneas,  sabidas  ya 
la  importancia  que  tiene  en  la  vida  Fuateriai 
y  moral  de  un  pueblo  después  del  asunto  de 
la  temperancia.  Sería  una  de  las  dichas  más 
grandes  y  uno  de  los  jFasos  más  gigantescos 
hacia  el  progreso  a  que  una  nación  debería 
asi)irar. 

Pero  no  está  enteramente  olvidado.  Aun- 
(jue  el  mundo  en  su  eterno  egoísmo,  subyuga¬ 
do  por  la  imi)eriosa  voluntad  de  algún  absolu¬ 
tista  1  imperante,  haya  olvidado  la  fuente  don¬ 
de  nacen  el  bienestar  y  la  jFaz,  y  seguido  im¬ 
pertérrito  su  marcha  hacia  la  ruina  total,  i>or 
medio  del  crimen  y  fraticidio,  jmes  no  otra 
cosa  es  la  guerra,  hay  una  fracción  de  i)erso- 
nas  que  guiados  hacia  el  bien  por  la  fuerza 
de  un  ser  inmensamente  grande  lucha  deno¬ 
dadamente  i)or  conseguir  no  tan  s(>lo  esto,  si¬ 
no  todo  aquello  que  signifique  el  adelanto  fuo- 
ral  y  espiritual  del  muFido  entero. 

Rs  verdaderamente  triste  ver  (jue  los  es¬ 
fuerzos  de  algunos  hombres  dedicados  a  la  la¬ 
bor  altruista,  de  i)i'oi)agar  la  doctrina  de  la 
l’az  Uníversíil,  no  den  su  i-esultado  ajK'tecido, 
y  (\uc  Fuuchos  gobiernos  apagando  en  el  hom¬ 
bre  los  sentimientos  fraternales  (jue  deben 
animarle  hacia  su  prójimo  le  de  un  arma  y  le 
manda  a  matar,  no  a  un  adversario  sino  a  un 
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hermano,  y  a  quien  en  otras  circunstancias 
ílaiá  un  pedazo  de  pan  si  lo  necesitara. 

Van  estos  hombres  empujados  por  la  fría 
indiferencia  del  vulgar  eg-oismo  (jue  impera 
en  el  corazón  del  que  los  constriñe  a  matar, 
para  luego  que  inútiles  tornen  al  suelo  patrio^ 
sirvan  de  escarnio  y  burla  a  los  mismos  que 
protegidos  por  sus  cuerpos  quedaron  en  su 
tierra  gozando  del  bienestar  y  la  abundancia. 

iOh  la  Guerra!  ¡El  Egoísmo!  Palabras 
son  éstasque  llenan  de  terror  el  alma  de  a(iue- 
Pos  amantes  de  la  Paz.  ¡Cuántas  víctimas  de¬ 
be  a  los  hogares  en  un  tiempo  felices!  ¡Cuán¬ 
tos  padres  desamparados!  ¡Cuántos  jóvenes 
imberbes  llevados  a  la  muerte,  en  la  plenitud 
de  sus  ilusiones!  ¡Cuántos  huérfanos  y  viu¬ 
das!  Sí,  la  guerra  debe  mucho.  Es  una  es¬ 
pecie  de  sima  que  desoyendo  los  profundos 
ayes  y  gemidos  de  los  moribundos  y  apagan¬ 
do  con  un  postrer  suspiro  el  grito  último  de 
un  cuerpo  casi  cadáver  quiere  llenarse  hasta 
los  bordes,  y  pide,  sí,  pide  víctimas  a  los  ver¬ 
dugos,  y  cuando,  no  haya  víctimas  éstos  serán 
devorados  a  su  vez  y  desaparecerán  en  el  tor¬ 
bellino  de  sus  mezquinas  pasiones  maldecidos 
por  millones  de  madres,  esposas  e  hijos. 

Con  cuanto  pesar  vemos  desarrollarse  ante 
nuestra  vista  del  horrible  detalle  de  tal  o  cual 
batalla  en  la  que  hombres  de  vigor  y  llenos  de 
vida  desaparecen  del  mundo  de  los  vivos,  en 
la  creencia  de  que  han  muerto  por  la  patria, 
y  la  repugnante  alegría  de  los  vencedores  so¬ 
bre  los  cadáveres  aun  calientes  de  sus  llama¬ 
dos  adversarios. 

Hará  muy  poco  que  Marruecos  era  asolada 
por  España  en  la  disputa  de  un  pedazo  de  tie¬ 
rra,  y  cuando  todavía  no  se  había  recuperado 
la  vitalidad  en  estas  naciones,  y  vuelto  a  su 
bienestar,  rompe  Bulgaria  su  pasividad  y 
arremetiendo  contra  Turquía  le  mata  en  un 
sólo  día  40,000  soldados,  jóvenes  la  mayor 
parte.  Estos  jóvenes  no  sabían  manejar  el 
armaque  tenían  sirviendo  solamente  de  blan- 
coal  tiro  búlgaro,  cometiendo  éstos  el  terrible 
crimen  de  matai’  en  ellos  la  vida,  el  futuro  y 
vitalidad  de  una  nación.  Cuéntase  que  un 
ejército  turco  que  llegó  a  última  hora  al  cam¬ 
po  de  batalla  y  al  que  se  le  acabaron  las  mu¬ 
niciones,  recibió  la  muerte  con  serenidad  es- 
tóica  quedando  sólo  seis.  Sacrificio  heróico 
pero  inútil. 

¿Y  contra  este  mal,  que  haremos?  Pre- 
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gunta  pertinente  es  ésta,  pues  tan  yxK'O  se  ha 
tratado  recientemente  acerca  de  la  universa¬ 
lidad  de  la  paz  y  su  importancia  que  ca.si  se 
ha  olvidado,  sin  embargo,  allí  está  la  fracción 
de  que  hablé  al  principio,  y  que  no  es  otra 
que  la  evangélica,  siempre  alerta,  no  puede 
desmentirse  su  importancia,  ella  que  ha  levan¬ 
tado  héroes  en  el  asunto  de  la  temperancia  y 
por  ende  de  la  moralidad  para  que  enseñen  al 
pueblo  donde  está  el  gusano  que  corroe  su  vi¬ 
gor,  levantará  también  héroes  en  la  paz  uni¬ 
versal  para  que  demuestren  al  universo,  don¬ 
de  encuentran  los  jóvenes  la  primera  escue'a 
del  crimen,  y  sobre  qué  bases  se  funda  la  flo- 
recencia  y  la  virilidad  de  un  pueblo. 

Es  una  verdadera  bendición  que  haya  hom¬ 
bres  que  imbuidos  en  puras  ideas  e\’angéli- 
cas,  y  dirigidas  éstas  a  un  fin  noble  trabajen 
por  la  consecución  de  ideales  que  algún  día  se 
palparán,  cabiéndole  por  lo  tanto  a  los  evan¬ 
gélicos  la  gloria  de  haber  alcanzado  en  su  ca¬ 
rrera  el  consuelo  de  haber  contribuido  al  bie- 
nestai’  general  del  mundo. 

Pon  ce 

o* 

Soneto, 

A  nn  ümñ/o. 

Yo  creo  en  Dios,  y  en  su  bondad  confio 
Porque  es  mi  Dios  tan  bondadoso  y  fuerte. 

Que  a  pesar  de  mi  loco  desvarío 
En  dicha  trueca  mi  funesta  suerte. 

Yo  busco  a  Dios,  y  el  pensamiento  mío 
En  el  ignoto  porvenir  advierte, 
lííi  jHSt  i  fia,  el  amor  y  el  poderío  . 

De  un  Dios  que  vive  y  que  venció  en  la  muerte. 

Y  de  mi  Dios,  de  quien  demando  ayuda, 

Yo  recibo  la  gracia  que  le  imploro 

En  cada  marcha  que  en  la  vida  emprendo. 

Y  por  su  gracia  y  por  su  amor  comprendo 
Que  más  me  escuda  cuanto  más  le  adoro, 

Y  más  le  adoro  cuanto  más  me  escuda. 

Ántgel  Archill.4  Cabreií.a. 

Un  hombi'e  debe  estar  hambriento  para  saber 
lo  que  es  hambre;  debe  probar  la  miel  o  el  ajen¬ 
jo,  y  de  la  misma  manera,  no  ])uede  conocer  la 
tristeza  sino  cuando  siente  su  tortura,  y  debe 
amar  si  ha  de  conocer  el  amor.  La  experiencia 
es  nuestro  único  maestro,  y  el  costode  e?a  escue¬ 
la  es  pesado. 


—AJ^ja  ndro  Macla  ven . 
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La  Fe  j;  las  Cosas  que  se  Esperan  y  que  no  se 

V  en. 

'J’rntUirido  dt  un  libro  en  iiujles. 

Por  Cristóbal  Lugo. 

«F.s  jjues  la  fe  la  sustancia  de  las  cosas  que  se 
esperan,  la  demostración  de  las  cosas  que  no  se 
ven.» 

I>H  preeminencia  de  la  fe  se  manifiesta  clara¬ 
mente  en  toda  esta  e|>í'«tola,  la  cual  describe  el 
a  utor  de  esta  obra,  considerándola  para  sí  mis¬ 
mo  como  una  palabra  de  exhoi'tación.  Con  es¬ 
te  propósito  manifiesta  el  aiwSstol  la  jjloria  del 
Señor  Jesús,  como  el  gran  Mediador  en  el  san¬ 
tuario  celestial,  y  que  los  hebreos  pueden  con¬ 
tinuar  en  lu  fe,  considerando  al  gran  Apóstol  y 
Sumo  Sacerdote  denuestra  profoión.  pj-esentán- 
donos  con  plena  confianza  al  trono  de  la  gracia, 
en  realización  de  la  verdad  y  de  las  bendiciones 
sustanciales  del  nuevo  pacto,  y  esperándola  j)ro- 
mesa  de  la  venida  del  Señor.  Descreída  fué  la 
razón  por  la  cual  los  judíos,  que  habían  sido  los 
escogidos  |>or  Dios,  no  [xxlrían  entraren  el  repo¬ 
so:  si  nosotros  no  ci'eemos,  como  lo  había  testi¬ 
ficado  Israel,  entonces  no  r)udemos  ser  estableci¬ 
dos.  101  apóstol  reprende  a  los  hebreos,  usando 
los  más  solemnes  y  auténticos  argumentos  saca¬ 
dos  de  las  propias  Kscrituriis  de  ellos  contra  los 
incrédulos.  Dero  al  mismo  lienqjo  (jue  los  ex¬ 
horta  tan  sabiamente,  espera  también  de  ellos 
que  se  ocupen  de  los  ejercicios  «jue  reijuiere  el 
profundo  afecto:  sabiendo  que  ellos  pertenecen, 
no  a  los  que  se  habían  vuelto  íitrás  para  su  |>er- 
dición,  sino  (jue  eran  los  verdadei’os  discípulos 
ipie  creían  para  la  salvación  de  su  .alma. 

Vivid  jmes  por  la  fe:  porque  solamente  |)Or  la 
fe  es  jKtsible  vivir  para  la  justicia.  Las  cosas 
que  se  esperan  y  (pie  t)o  se  ven,  son  hechas  aho¬ 
ra  manifiestas  en  su  completa  perfección  |>or  el 
Kvangelio  de  Cristo:  éstas  pueden  ser  realizadas 
solamente  |>or  la  fe,  como  si  a  la  fe  hubiesen  es¬ 
tado  sujetas  todas  las  cosas  desde  el  principio 
del  mundo. 

< 'on  el  prop('>sito  de  forttilecerlos.  esf  imul.arlos 
y  confortarh)s  en  medio  de  la  tribulación  y  ten- 
taciót),  el  aixLtol  |x)ne  delante  de  ellos  la  histo¬ 
ria  de  los  pailres  que,  auntjue  algo  rápida  o  bre¬ 
ve,  1*11  la  presenta  de  bi  manera  más  viva  y  com¬ 
prensible,  tn:inif(‘stándole>.  con  el  tnás  vivo  y  re¬ 
verente  afecte)  y  most  rándoh's  claramente  por  es¬ 
ta  hisforiíi,  (jue  d*'  ellos  era  también  la  vida  por 
la  fe.  ¿Cuill  era  la  gOitnd«'/a  de  ellos  para  «jue 
fuesen  bechos  honibres  de  Dios?  ¿Lhié  fué  lo 


que  los  hizo  hombres  de  Dios,  sino  el  haber  creí¬ 
do  a  Dios,  y  haber  esperado  el  cumplimiento  de 
sus  promesas?  Lti  fe  fué  el  característico  dis¬ 
tintivo  de  todos  los  santos.  La  fe  es  la  actitud 
y  disposición  de)  corazón,  sin  la  cual  no  hay  co¬ 
munión  con  Dios,  ni  tampoco  podemos  agradar¬ 
le  a  El.  El  apóstol,  por  lo  tanto,  es  el  que  da 
la  más  completa  definición  de  la  fe,  describien¬ 
do  la  disposición  especial  y  radical  del  corazón 
hacia  Dios,  cualquiera  que  sea  o  haya  sido  la 
dispensación  en  que  los  hombres  han  vivido, 
tanto  en  los  tiem|)Os  antig'uos  cotno  des})ués. 
Esto  consiste  en  todo  tiem|K)  en  una  firme  con¬ 
fianza  en  las  realidades  futuras  e  invisibles. 

Hay  cosas  que  se  espei-an  en  lo  futuro,  en  la 
eternidad:  hay  cosas  invisibles  tanto  en  el  pasa¬ 
do  como  en  el  presente.  7‘2sta  última  expresión 
es  algo  más  comprensible  que  la  [U’imera.  La 
segunda  venida  del  Señor  y  la  resurrección  y 
gloria  nuestra,  son  cosas  futui-as  que  se  esperan. 
Dios  es  el  creador  y  preservador  de  tíxlas  las 
cosas,  y  de  todas  las  verdades  espirituales  y  rea¬ 
lidades  celestiales  a  que  i)ertenecen  las  cosas 
invisibles,  de  las  cuales  solamente  la  fe  puede 
tener  seguridad.  El  corazón  dv?l  hombre,  con 
su  tendencia  bacia  las  cosas  visibles  y  pi-esentes 
nunca  ))uede  verse  satisfecho  con  éstas,  poj-que 
a  }>esar  de  ser  visibles  y  presentes,  son  tempo 
i-ales.  ti'ansitorias  y  fal  as,  y  no  jniede  el  cora¬ 
zón  del  honilu’e  osea  el  hombre  interior,  tenei* 
reposo  en  ellas,  sino  en  las  que  son  espirituales 
y  eternas.  Dios,  en  su  gran  misericordia,  nos 
ha  revelado  las  cosas  que  son  suyas:  las  realida¬ 
des  espirituales  y  eternas  han  sido  manifestadas 
por  el  Espíritu  de  Dios  Hay  una  i‘e velación 
divina:  las  cosas  que  la  razón  humana  no  jmede 
discernir  ni  descubrir  con  su  imaginación. 
Dios  se  reveló  a  sí  mismo:  El  habló  a  los  anti¬ 
guos  padres,  y  s)i  revelación  contenía  siempre 
una  promesa  con  respecto  a  lofuturo,  y  con  ben¬ 
diciones  etei-nas,  como  tatiibién  una  manifesta¬ 
ción  de  las  presentes  realidades  es))irituales  y 
celestiales.  La  victoria  de  la  simiente  de  la 
mujer  sobre  la  serpiente,  era  una  cosa  futura, 
era  el  objeto  de  la  es])eratiza,  la  manifestación 
del  sagrado  amor  de  Jehová,  combinando  la  mi¬ 
sericordia  y  la  justicia,  fué  una  manifestación 
del  presente,  por  medio  de  una  realidad  espiri¬ 
tual  e  invisible.  Txi  promesa  de  la  simiente,  en 
la  cual  habían  de  sei-  benditas  tv>das  las  nacio¬ 
nes,  era  una  cosa  futura.  Li  s»*guridad,  <Vo 
soy  vuesti’o  Dios,  attdad  dehtnte  d«‘ mí,>  rt'velaba 
una  piM'sencia  invisible:  p«*ro  (pie  en  realidad 
cont«mía  muchas  bienaventuranzas.  .\quí  se 
ve  (pie  la  cotnunión  con  Dios  se  basaba  en  la 
revídacion  divina  de  las  cosas  esperadas  e  invi¬ 
sibles. 
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;,(:ómo  es  i-ecihida  esta  revelación?  ;,(’uál  es 
el  ojo  que  ve,  y  el  óro-ano  cjue  percibe  y  se 
apropia  de  esta  dádiva?  La  fe  es  el  ojo  que 
ve  al  Hey  en  toda  la  plenitud  de  su  bei'inosura 
y  belleza,  y  que  ve  aquel  país  que  está  más  allá. 
No  es  la  intel ijí'encia  del  hombre,  no  es  su  ima- 
j>-inación,  no  es  su  conciencia;  todas  éstas  vienen 
a  ser  en  verdad,  las  más  profundas,  radicales  v 
sey^uras  siervas  de  la  fe;  mas  lo  que  di>tin‘>ue  v 
ve  las  realidades  espicituales,  y  se  a.propia  de 
ellas:  lo  que  ve  las  bendiciones  futuras,  las  reci¬ 
be  y  aprecia  en  jfran  manera  como  ])retii-iéndo- 
las  a  las  cosas  visibles,  y  haciendo  de  ellas  el  ob¬ 
jeto  de  la  alef»-ría  de  la  vida;  esto  es  lo  que  la 
lOscritura  llama  fe. 

Ls  necesario  tener  presente  que  la  te,  a  pri¬ 
mera  vista,  parece  ser  una  cosa  muy  simple:  no 
es  sino  la  actitud  y  disposición  que  manifiesta  el 
corazón  al  recibir  la  Palabra  de  Dios.  Nosotros 
sabemos  muy  bien  lo  que  es  reeii)ir  la  palabi-ade 
un  hombre,  y  creer  sus  relatos  a  pesar  de  que 
sean  extrañas  o  que  vayan  mucho  más  allá  de 
nuestra  experiencia:  porque  siempre  nos  fijamos 
en  el  carácter  de  la  persona  que  habla,  para  sa¬ 
ber  si  éste  la  hace  di^na  de  nuestro  respeto  y 
confianza,  para  recibir  entonces  lo  que  dice.  La 
fe  en  la  Palabra  de  Dios  es  la  actitud  y  disposi¬ 
ción  que  nos  conduce  a  recibir  el  testimonio  de 
Dios,  l’ero  del>emos  comprender  y  recordar 
bien  que,  como  Dios  es  más  gu-ande  que  el  hom- 
l)re,  así  también  la  Palabra  de  Dios  es  más  g‘ran_ 
de,  es  celestial,  y  por  lo  tanto  mucho  más  supe, 
rior  que  toda  palabra  humana.  Según  sea  la 
acción  de  i-ecibir  esta  palabra,  así  será  también 
el  creyente  en  ella.  La  Palabra  de  Dios  y  la 
palabra  del  hombre  son  dos  cosas  que  necesaria¬ 
mente  tienen  completa  diferencia;  y  por  esta  ra¬ 
zón  es  muy  distinto  de  recibir  la  i)alabra  o  testi¬ 
monio  de  Dios,  a  recibir  la  palabra  o  testimonio 
de  cualquier  ser  humano.  Según  es  la  voz,  así 
es  el  eco:  según  es  el  sello,  así  es  también  la  im¬ 
presión  que  produce:  según  es  la  palabra  o  reve¬ 
lación,  así  es  también  la  fe.  La  Palabi’a  divina 
produce  fe  en  el  corazón  del  hombre,  porque  es¬ 
ta  Palabra  es  divina  en  su  naturaleza  y  poder. 
C.'uando  Dios  habla,  cuando  Dios  declai’a  al  alma 
ese  mundo  de  realidades  espirituales  y  de  bendi¬ 
ciones  futuras,  ésta  poderosa  Palabra  crea  por  sí 
misma  en  el  alma,  un  nuevo  mundo  de  temor, 
vergüenza,  tristeza,  deseo,  rev^erencia,  aspiracio¬ 
nes,  esperanza  y  confianza,  cosas  que  ninguna 
otra  palabra  puede  hacernos  entender,  las  cua¬ 
les  cosas  son  completamente  únicas  en  su  carác¬ 
ter,  así  como  la  Palabra  de  Dios  es  también  úni¬ 
ca  en  su  carácter.  Consentir  o  aceptar  la  Pala¬ 
bra  de  Dios  es  por  lo  tanto  entrar  en  una  vida 
completamente  nueva,  y  en  un  método  de  vida 


y  un  poder  de  existencia  completamente  nuevos. 
Nada  absolufatiiente,  sino  ¡-.ólo  la  Palabra  de 
Dios,  hubiei-a  [)odido  hacer  brotar  o  nacer  en 
nt)sotros  esto  (jue  llamamos  fe:  esta  Palabra  de 
Dios  dada  poi*  el  l'Npíi-itu  .Santo,  como  en  reali¬ 
dad  lo  es,  cuyo  resultado  se  deja  ver  cuando  ha 
tenido  lugar  en  el  individuo  la  nueva  vida  que 
es  dada  |)or  el  mismo  l^spíritu.  rJ^énde  está 
pues  el  asiento  de  la  fe?  Lste  no  se  halla  en  la 
inteligencia,  la  cual  ve  la  conexión  lógica  o  la 
evidencia  histxu-ica:  no  puede  hallarse  en  la  ima¬ 
ginación,  que  reconoce  la  hermosura  y  simetría 
orgánica,  reproduciendo  luego  el  reti'ato:  no  se 
halla  en  la  conciencia,  la  cual  sirve  de  testigo  a 
la  razón  y  a  la  verdad  de  la  revelación:  la  fe 
esta  colocada  en  algo  que  es  mucho  más  profun¬ 
do,  y  que  sirve  de  centro  a  éstas,  las  cuales  en¬ 
tran  y  salen  con  mucha  frecuencia.  Con  el  co¬ 
razón,  según  lo  enseñan  las  Escrituras,  es  que 
el  hombre  cree.  Del  corazón  es  de  donde  salen 
los  procederes  de  la  vida,  sean  éstos  emo¬ 
cionales,  intelectuales,  morales  o  espirituales: 
en  ese  lugar  secreto  al  cual  ha  dado  Dios  acceso, 
es  donde  la  Palabra  de  Dios,  sembrada  como  una 
semilla,  engendra  la  fe;  la  Palabra  de  Dios  como 
es  luz,  produce  luz;  luego  por  medio  de  esa  luz 
el  hombre  se  convierte  en  un  creyente.  Este 
creyente  representa  al  hombre  comj)leto.  Y 
éste  es  el  característico  y  poder  de  la  nueva  vida 
— nosotros  creemos  en  Dios. 

{Continuará.) 

La  Mejor  Batalla. 

El  guerrero  destroza,  tala,  siembra  de  cadá¬ 
veres  un  campo  inmenso,  y  estos  cadáveres  siem¬ 
bran  a  la  vez  la  peste  por  la  tierra;  en  tanto  que 
el  trabajador  teje  y  viste,  labra  y  reparte  el 
vino  de  la  vida  entre  los  hombres;  cincela  y  pue¬ 
bla  de  estatuas  el  mundo:  pinta  y  anima  las  ta¬ 
blas  y  lienzos;  se  llama  Franklin  y  les  roba  a 
las  nubes  el  rayo:  se  llama  Watts,  y  le  entrega¬ 
ba  a  la  humanidad  la  fuerza  expansiva  del  va¬ 
por;  se  llama  Galileo  y  obliga  a  los  astros  a  des¬ 
cender  a  sus  telescopios:  porque  el  trabajador, 
desde  el  más  humilde  hasta  el  más  glorioso,  es 
el  verdadero  artista,  el  verdadero  sacerdote  de 
la  naturaleza,  el  continuador  de  sus  obras  que, 
hal)iendo  recibido  un  planeta  agrio,  erizado  de 
abrojos,  lo  ha  ])ulido,  lo  ha  hermoseado,  lo  ha 
hecho  digno  del  Creador,  y  empapándolo  con  el 
sudor  fecundo  del  trabajo,  tan  contrario  a  la 
.sangre  de  las  batallas,  lo  ha  empapado  en 
lo  más  divino  que  hay  bajo  los  cielos,  en  el 
inmortal  espíritu  del  hombre. 

Emilio  Castelak. 
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La  Temperancia  en  Suecia. 

Los  sio-uientes  datos  acerca  de  la  marcha 
de  la  temperancia  en  Suecia  son  altamente  alen¬ 
tadores:  «Kn  Suecia  hay  3,4000,000  habitantes 
mayores  de  18  años  de  edad,  y  no  hace  mucho, 
1,9000,000  votaron  en  favor  de  la  prohibición  to¬ 
tal  de  la  venta  de  licores  alcohólicos  de  ning’una 
clase.» 

La  Escuela  Bíblica  en  Cuba. 

La  última  estadística  referente  a  las  escue¬ 
las  bíblicas  de  Cuba  informa  lo  siguiente:  Núm. 
de  escuelas  bíblicas,  143;  oñciales  y  maestros, 
024;  alumnos,  0,90.);  registros  de  cuna,  10,  con 
343  miembros:  departamentos  del  hogar,  25, 
con  510  miembros;  clases  normales,  37,  con  220 
miembros.  Además,  se  informa  de  208  conver¬ 
siones  de  alumnos  durante  el  año  pasado. 

Un  Hecho  Significante. 

De  los  180,<X)0,000  católicos  romanos  que 
hay  en  el  mundo,  120,000,000  son  analfabetos. 
Kn  Mspaña  y  i^ortugal,  que  son  reconocidos  como 
países  católicos,  setenta  y  cinco  por  ciento  de  los 
habitantes  no  saben  leer.  Kn  algunos  de  los  de¬ 
más  j)aíses  católicos  una  parte  aun  mayoi'  de  los 
habitantes  se  halla  en  las  mismas  condiciones. 
MI  romanismo  siempre  se  ha  mostrado  muy  ene¬ 
migo  de  la  emancipación  intelectual  de  la  huma¬ 
nidad,  porque  únicamente  puede  prosperar  don¬ 
de  e.xisten  la  mayor  ignorancia  y  su|)erstición. 
Francia  y  los  Licores  Alcohólicos. 

Se  alega  a  veces  que  el  uso  de  los  vinos 
franceses  no  causan  ningún  perjuicio.  Pero  de 
Prancia  ?nisma  viene  la  denunciación  de  su  uso 
poi‘  los  efectos  patentes  en  su  propio  pueblo.  101 
Ministro  de  Hacienda  declara  (pie  la  rebaja  en 
el  número  de  nacimientos  como  tambión  la  es¬ 
pantosa  mortalidad  infantil  se  deben  principal¬ 
mente  al  usode  licores  alcohólicos.  Hn  1911  hu¬ 
bo  124,000  nacimientos  menos  que  en  el  año  1901, 
y  por  dos  años  el  número  de  muertes  e.xcedió  el 
número  de  nacimientos.  Ijos  especialistas  afir¬ 
man  (pie  desde  1H.3H  loscasosde  locura  por  el  uso 
del  alcohol  han  aumentado  considerablemente. 
De  cada  mil  niños  (pie  nacen  de  padres  que  usan 
licores  alcoh('>licos  la  tercera  parte  muere  al  na¬ 
cer  o  antes  (!(>  tener  tres  años,  y  entre  los  (pie 
sobreviven  hay  muchos  degenerados  y  anormales. 

Un  ^ey  que  Lee  la  Biblia. 

No  hace  mucho  (pu^  el  secretario  de  una 
misión  en  Inglaterra  escribió  al  H(*y  .Forge  pre¬ 
guntándole  si  era  cierta  (pie  continúa  leyendo 
con  frecuencia  las  Escrituras.  El  s(>cretario  par¬ 


ticular  del  Rey  le  contestó  por  medio  de  la  si¬ 
guiente  carta: 

«Señor:  He  tenido  el  honor  de  informar  al 
Rey  de  vuestra  carta,  y  en  contestación  a  ella 
puedo  deciros  que  es  absolutamente  cierto  que 
en  el  año  1881  S.  M.  prometió  a  la  Reina  Alejan¬ 
drina  leer  diariamente  un  capítulode  la  Biblia,  y 
desde  entonces  ha  cumplido  su  promesa.» 

El  Rey  jiriacipió  la  lectura  de  la  Biblia  como 
un  deber,  pero  después  ésta  llegó  a  ser  uno  de 
sus  mayores  placeres,  y  no  hay  que  dudarlo  que 
esta  ])ráctica  le  ha  hecho  un  hombre  de  más  va¬ 
ler  y  un  gobernante  más  sabio.  Este  hecho  ha 
sido  comentado  por  la  prensa  secular  y  religiosa 
pero  no  se  ha  visto  ninguna  censura  para  el  Rey 
por  su  costumbre. 

El  Soldado  Protestante. 

El  Sr.  Pablo  Fernández  García,  soldado 
de  la  Marina  Española,  se  ha  distinguido  por  su 
valor  como  evangélico,  negándose  a  cuín pl Íl¬ 
eon  el  rito  católico  en  una  misa  a  la  cual  fué 
obligado  a  asistir  en  compañía  de  otros  solda¬ 
dos.  Por  esta  razón  fué  instruida  causa  contra 
él.  Por  ser  de  sumo  interés  el  asunto,  nos  |)er- 
mitimos  reproducir  los  siguientes  párrafos  de 
El  Cristiano,  de  España: 

«Ante  el  consejo  de  guerra  ordinario  alegó  el 
fiscal  que  le  amonestaron,  para  que  se  arrodilla¬ 
ra,  un  cabo,  un  sargento,  y  un  oficial:  y  a  partir 
de  esto,  le  consideraba  autor  de  tres  delitos  de 
desobediencia,  y  pedía  que  por  cada  uno  se  le 
impusiera  la  ¡lena  de  seis  meses  y  un  día  de  jiri- 
sión  correccional 

«El  consejo,  teniendo  en  cuenta  que.  por  lle¬ 
var  poco  tiempo  en  el  servicio,  no  podía  conocer 
ni  sentir  con  intensidad  la  dlsci[)lina:  que  ge^tio- 
iK)  ante  sus  jefes  el  que  se  le  dispensara  de  asis¬ 
tir  a  misa,  y  (pie  obedecía  fielmente  los  dictados 
de  su  conciencia,  le  absolvió  libremente. 

«Desintió  el  capitán  general,  de  acuerdo  con 
el  autor,  fundados  en  (pie  la  asistencia  de  los  mi¬ 
litares  a  las  solemnidades  religiosas  es  una  for¬ 
ma  e.xterna  de  la  ordenanza,  y  se  ¡niede  realizar 
con  toda  clase  de  reservas  mentales,  y  pidiendo 
para  él,  como  autor  de  un  solo  delito,  la  pena  de 
seis  meses  y  un  día  de  prisiém.» 

Más  tarde  se  vió  el  mismo  caso  ante  el  (onse- 
jo  Supremo  de  (hierra  y  Marina,  cuando  los  par¬ 
tidarios  del  romanismo  trataron  de  conseguir  la 
condenación  del  joven  soldado.  I,a  di'feiisa  fué 
presentada  admirabhMiiente  |»or  el  capitán  Au¬ 
relio  Matilla,  «cuyo  hermosísimo  alegato  resimó 
con  acentos  de  c(»nvicción  (mi  la  sala  de  justicia.» 
El  C'ons('jo  Supremo  no  ha  dictado  su  fallo  toda 
vía,  piM'o  en  vista  d(‘l  fallo  (h'l  consejo  ordinario 
y  la  brillante  defensa  de  Matilla,  se  espera  un 
veredicto  de  absolución  para  el  acusado. 
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De  Actualidad. 
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El  Nuevo  Presidente  de  Francia. 

El  17  del  mes  pasado  la  Asamblea  Nacional, 
reunida  en  París,  eligió  a  Kaymond  Poincare 
presidente  de  la  república  francesa.  El  nuevo 
presidente  desempeñó  el  puesto  de  primer  minis¬ 
tro  bajo  el  Presidente  Fallieres.  Muy  reñidas 
fueron  las  elecciones. 

¿Métodos  ¿Modernos. 

El  Departamento  de  Sanidad  ha  ordenado 
la  construcción  de  un  carro  que  será  provisto  de 
lo  necesario  para  dar  exhibiciones  de  cinemató¬ 
grafo.  Su  objeto  es  proveer  para  el  público 
otro  medio  para  instruirle  respecto  a  las  causas 
de  las  enfermedades  comunes  y  cómo  evitarlas. 
Después  de  dar  exhibicionones  en  la  Feria  Insu¬ 
lar,  el  carro  visitará  todos  los  pueblos  de  la  Isla. 

Nuevo  Período  Presidencial. 

El  Senado  de  los  Estados  Unidos  ha  apro¬ 
bado  la  resolución  de  Works  que  provee  que  el 
Presidente  sea  elegido  por  un  solo  término  de 
seis  años.  Este  proyecto,  que  por  varios  años 
ha  venido  recibiendo  atención  por  parte  de  los 
hombres  públicos,  se  considera  muy  beneficioso 
para  el  país,  pues  destruirá  la  tendencia  a  buscar 
favores  y  hacer  los  preparativos  para  una  reelec¬ 
ción  a  expensas  de  una  buena  administración. 

El  Presidente  Electo  Wilson. 

Debido  a  los  rumores  no  fundados  relativos  aj 
nombramiento  de  su  gabinete,  el  presidente  elec¬ 
to  Wilson  ha  manifestado  que  hasta  ahora  viene 
estudiando  las  aptitudes  de  varias  personas  para 
ocupar  dichos  puestos,  sin  haber  hecho  ningún 
nombramiento.  Está  deseoso  de  escoger  los  me¬ 
jores  hombres,  y  hasta  tener  todos  los  miembros 
nombrados  no  dará  ninguna  información  respecto 
al  asunto.  El  nuevo  presidente  está  ocupado  aho¬ 
ra  en  la  preparación  de  su  discurso  inaugural  y 
su  primer  mensaje  al  Congreso. 

El  Sr.  Wilson  se  ha  opuesto  al  baile  de  inaugu¬ 
ración  que  se  acostumbra  celebrar  en  conexión 
con  los  ejercicios  de  la  ocasión,  y  escribió  al  en¬ 
cargado  de  las  ceremonias,  haciéndole  una  mani¬ 
festación  en  este  sentido.  Su  deseo  será  cumpli¬ 
do.  Se  informa  que  también  la  Sra.  del  presiden¬ 
te  ha  visto  con  desagrado  la  celebración  del  bai¬ 
le.  Este  nuevo  precedente  establecido  por  el  Sr. 
Wilson  es  sano  y  laudable.  Su  independencia  ha 
sido  comentada  muy  favorablemente  por  todas 
las  personas  sensatas. 

La  Querrá  de  Oriente. 

Parece  que  los  esfuerzos  en  pro  de  la  paz 
han  sido  inútiles,  pues  se  reanudó  la  guerra  el 


día  4  de  este  mes,  cuando  cien  mil  servios  y  búl¬ 
garos  rodearon  a  Adrianápolis.  Los  aliados  de¬ 
mandan  que  Turquía  ceda  a  Adrianápolis,  lo  que 
fué  acordado  por  el  gobierno  turco,  pero  los  jó¬ 
venes  turcos  pidieron  la  dimisión  del  gabinete,  y 
el  nuevo  gabinete,  contando  con  la  opinión  públi¬ 
ca,  declara  que  salvará  el  honor  nacional  y  por 
lo  tanto  rehúsa  a  acceder  a  las  exigencias  de 
las  otras  partes  interesadas.  Se  espera,  sin  em¬ 
bargo,  que  los  poderes  europeos  ejercerán  tanta 
presión  que  Turquía  se  verá  obligada  a  someter 
sus  diferencias  al  arbitraje. 

Las  Protestas  Siguen. 

De  todas  partes  de  la  Isla  simultáneamen¬ 
te  se  han  elevado  protestas  a  las  autoridades 
insulares  por  su  actitud  parcial  manifestada  para 
la  iglesia  romana  al  señalar  el  «Día  del  Centena¬ 
rio»  en  la  próxima  Feria  Insular.  Las  numero¬ 
sas  protestas  señalan  que  el  pueblo  de  Puerto  Ri¬ 
co  está  despierto  y  está  reclamando  sus  derechos 
garantizados  por  la  constitución  americana.  No 
ha  de  considerarse  como  un  fracaso  la  enérgica 
oposición  a  la  celebración  del  «Día  del  Centena¬ 
rio»  si  éste  llega  a  formar  una  parte  del  progra¬ 
ma  de  la  Feria.  Al  contrario,  todo  esto  constitu¬ 
ye  una  amonestación  para  nuestros  gobernantes 
que  en  muchas  ocasiones  han  dejado  de  proceder 
con  justicia,  y  nos  parece  que  antes  de  repetir 
un  acto  de  parcialidad  para  la  iglesia  romana,  es¬ 
tudiará  con  más  detenimiento  el  resultado  funes¬ 
to  de  tal  acto.  Los  gobiernos  han  de  tomar  en 
cuenta  la  opinión  pública,  y  pueden  ir  en  contra 
de  ella  solamente  por  un  corto  tiempo  sin  sufrir 
desastrosas  consecuencias.  La  ventaja  que  ve¬ 
mos  como  resultado  de  las  protestas,  aun  no  al¬ 
canzando  el  fin  deseado,  es  que  en  lo  futuro  será 
mucho  más  difícil  infligir  en  nuestro  pueblo  una 
injusticia  como  la  representada  por  el  «Día  del 
Centenario.» 

Con  fecha  de  Enero  27  la  Hermandad  Metodis¬ 
ta  de  Guayama  envió  el  siguiente  telegrama  al 
Gobernador  Colton; 

«Hermandad  Metodista  de  Guayama  eleva  res¬ 
petuosa  pero  enérgica  protesta  revelante  profun¬ 
do  disgusto  acto  anti-constitucional  convenio  es¬ 
tablecido  entre  Administrador  Feria  y  represen¬ 
tante  Iglesia  Católica  Romana.  Paul  Penzotti, 
presidente.» 

Con  fecha  de  Febrero  3,  la  Hermandad  Otter- 
bein  de  Ponce  protestó  ante  el  Gobernador,  en¬ 
viándole  el  siguiente  telégrama: 

«La  Hermandad  «Otterbein»  Iglesia  Hermanos 
Unidos  en  Cristo  de  Ponce,  protesta  actitud  go¬ 
bierno  para  la  iglesia  católica  romana  en  la  Feria 
Insular,  señalando  «Día  del  Centenario.»  Juan 
Díaz,  presidente.» 
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El  Campo  Misionero. 

Notas  por  M.  E.  Martínez. 

Dcx: 

Asia 

China.  La  «luflesia  de  Nuestro  Sefioi»  en 
Shanghai  (Episcopal)  acaba  de  edilicar  una  igle¬ 
sia  que  cuesta  tres  mil  pesos,  cuya  cantidad  fue 
recogida  por  suscripción  entre  los  mismos  chinos. 

Mr.  Ou-yang,  de  Pekin,  es  un  chino  rico  con¬ 
vertido  al  Evangelio  por  la  lectura  de  un  nmya- 
zine  cristiano,  y  después  de  escuchar  la  predica¬ 
ción  de  un  nativo  en  Tientsin.  Vive  actualmen¬ 
te  en  el  hotel  Wagon-Lits,  de  Pekin,  y  solicita 
las  visitasde  altos  personajes  chinos  con  la  espe¬ 
ranza  de  convertirlos  a  Pristo.  Regaló  a  la 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  la  suma  de8,()0() 
l)esos  para  la  construcción  de  un  edificio  en  Tien¬ 
tsin,  y  espera  hacer  una  visita  a  Inglateri  a  con 
el  fin  de  ayudar  al  establecimiento  del  Ejército 
de  Salvación  en  su  país. 

Las  Misiones  Escandinavas  y  Ameiácanas — Es¬ 
candinavas  que  trabajan  en  China  Centi-al  des¬ 
de  hace  sólo  veinte  años,  presentan  el  siguiente 
informe:  02  estaciones  centrales;  2(X)  rurales;  18 
escuelas  altas;  7  hospitales;  ñ  o  (),ü()0  miembros 
bautizados,  sin  contar  los  adherentes  y  catecii- 
menos;  y  2()0  misioneros  extranjeros. 

En  una  de  las  misiones  Presbiterianas  se  halla 
un  gran  predicador  del  Evangelio,  que  fué  pri¬ 
mero  un  escritor  de  di’amas  teatrales  y  director 
de  nada  menos  que  de  24  teatros. 


Japón.  Mr.  Poto,  un  japonés  episcopal, 
(jue  tral>ajaha  en  los  iKirrios  más  pohi-es  y  de¬ 
pravados  de  Tokio,  e^talóeció  una  escuela  de 
kindtryarten  f)ara  niños,  flsta  cuenta  en  la  ac¬ 
tualidad  con  04  alumnos.  La  escuela  dominical 
tiene  una  asistencia  de  lóO  niños,  mientras  que 
la  congregación,  c»)mpuesta  de  las  personas  que 
eran  más  abandonadas,  asciende  al  número  de  72. 

íjas  librerías  japonesas  están  vendiendo  una 
cantidad  de  Biblias  mayor  que  la  (jue  general¬ 
mente  se  supone.  Íjos  colportores  reciben  en 
los  tienes  altas  distinciones  cuando  se  sabe  (jue 
su  misión  es  la  de  esparcir  el  Libro  Sagrado.  A 
veces  los  pasajeros  le  entregan  sobres  cmuados 
(pie  contienen  domitivosde  uno  o  varios  //e/i.s,  se¬ 
gún  testifica  el  Sr.  Bergstrom. 


india,  lil  difunto  M  r.  Ponvíu  se  dijo  (pie 
•su  obra  m(‘jor  bahía  sido  lacle  establecer  un  hos¬ 
pital  misionero  en  P(jona.  India.  Por  la  época 
de  su  muerte,  habían  sido  recedados  Hó.tMXt  pa- 
ci(*ntes de  otros  lugares,  12,<MM)de  los alred(*dores, 


y  U». 01)0  que  habían  recibido  tratamientos  quirúr¬ 
gicos.  De  los  2l,0(X)  riipiett  que  se  necesitan  pa¬ 
ra  el  sostenimiento  del  hospital,  10,000  vienen 
de  fuentes  nativas. 


A  frica. 

Egipto.  Los  cristianos  cojitos  están  desa¬ 
rrollando  gran  interés  por  la  educación.  En 
Cairo  solamente  hay  más  de  2')  escuelas  coptas 
])rimarias,  con  más  de  O.OtX)  estudiantes  de  añí¬ 
leos  sexos;  una  ef>cuelH  secundaria,  con  4(X>,  y  un 
seminario  teobigico  con  70  estudiantes.  Un  nue¬ 
ve  por  ciento  de  la  fioblación  egipcia  es  copta. 

Traducción.  Algunos  misioneros  jirotestanle.-, 
acaban  de  traducir  los  Evangelios  de  Marcos  y 
Lucas  en  lengua  Dholon.  que  hablan  los  pueblos 
J\avirondo.  Estos  yiven  en  la  parte  norte  del 
Lago  Victoria  Nyanza. 


Africa  del  Sur.  Las  Iglesias  Becbuana  de  la 
Misión  Inglesa  Congregacional.  cuentan  actual¬ 
mente  con  5,000  miembros  y  12.000  adherentes. 
En  algunos  lugares  hay  buenos  edificios,  que 
han  costado  de  10,000  a  15,000  pesos  Las  abomi¬ 
naciones  paganas  han  cesado  casi  por  completo, 
y  la  venta  de  licores  intoxicantes  ha  sido  piohi- 
hida  por  las  leyes. 


Oceanía. 

Filipinas.  Las  escuelas  dominicales  de  este 
país  dan  cuenta  del  progreso  realizado  durante 
los  dos  últimos  años.  El  número  actual  de  discí¬ 
pulos  es  de  3(),(KX>.  I^os  miembros  de  las  iglesias 
protestantes  son  ahora  00.000.  Treinta  años 
atrás  no  había  uno  .solo.  La  iglesia  romana  ha 
esparcido  jior  las  islas  una  gran  cantidad  de  sa¬ 
cerdotes  alemanes  y  belgas,  ha  establecido  mu¬ 
chas  escuelas  parroquiales,  pero  estas  tentativas 
para  detener  el  movimiento  protestante  están 
resultando  en  un  vergonzoso  fiacaso. 

El  Instituto  Sulliman  ha  abierto  su  término 
con  (iOO  alumnos.  Muchos  más  tuvieron  que  re¬ 
gresar  a  sus  hogares,  debido  a  la  insuficiencia 
de  cuartos.  Demetrio  Ijarena,  ex-gobernador 
del  estado,  es  uno  de  los  directores  de  este 
colegio. 


yJmérica  Central. 

Costa  liica.  Durante  los  cultos  de  aviva- 
rniento  celebrados  j)or  Mr  De  Roos,  un  conver¬ 
tido  judío,  las  iglesias  evangélicas  estuvieron 
llenas  completamente,  encont  i  ándose  presimte  a 
vec(‘s.  algunos  de  los  sacerdott's  romanistas  más 
f.anáticos. 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

DO>C 

Dehido  í(  nne.dro  propó.dto  de  induir  en  e.da 
secnou  noticia.^  de  toda  la  obra  eranddim  en  la 
I.da  vjmio  tamhh'n  al  poco  espado  dispiatihie  para 
este  fin,  nos  re) no.'i  ohl ¡(jados  a  omitir  notida.s  sóln 
de  interés  loca!.  Todas  las  ¡lotidas  remitidas  de¬ 
ben  ser  h)'eres  y  i-eladonadas  ron  el  morimieido 
eranyélico _ X.  de  ti. 

Yabucoa. 

C'on  jiran  entusiasmo  y  reverencia  se  llevó  a 
cabo,  el  día  20  de  Diciembre,  la  velad  i  de  Navi¬ 
dad  en  este  pueblo.  Rpinó  t¡fran  animación,  y 
el  rejíocijo  se  notó  en  todos  los  concurrentes. 

Tuvimos  muchas  y  variadas  recitaciones,  poe¬ 
sías,  diálogos  y  cantos,  todos  desempeiiados  con 
grao  naturalidad  y  disposición. 

K1  día  2b  del  mismo,  pasamos  a  la  Playa  Guaya- 
nós,  en  donde  tuvimos  otra  velada.  Un  árbol 
fue  hermosamente  adornado,  y  cargado  de  pre¬ 
ciosos  objetos  que  fue  el  j-egocijo  y  complacen¬ 
cia  de  los  niños.  Hubo  recitaciones  de  poesías 
e  himnos,  que  fueron  bien  desempeñados. 

‘Peñuelas. 

Un  el  mes  pró.ximo  pasado  saliei'on  para  el  ve¬ 
cino  pueblo  de  Yauco  los  esposos  Mohler  y  fami¬ 
lia.  Ellos  fueron  allí  a  hacersecargo  de  la  obra 
del  Señor.  La  partida  de  estos  buenos  herma¬ 
nos  ha  sido  muy  sentida  en  este  pueblo,  especial¬ 
mente  por  la  iglesia.  Que  tenga  éxito  en  su 
digna  labor. 

Los  nuevos  obreros  para  la  obra  evangélica  en 
este  pueblo  han  llegado.  Sean  bienvenidos. 

Ha  contraido  matrimonio  en  la  aldea  de  Talla- 
boa  la  hermana  del  pastor  de  esta  iglesia,  Srta. 
Andrea  Ve’ázquez,  con  el  joven  don  Antonio 
Márquez.  El  Señor  les  colme  de  bendiciones  en 
su  nuevo  estado. 

Cabo  Rojo. 

A  pesar  de  las  lluvias  incesjintes  durante  los 
primeros  días  de  Enero,  hemos  celebrado  duran¬ 
te  el  mes  40  servicios.  La  Semana  de  Oración 
fue  celebrada  con  gran  regocijo. 

Hemos  dado  comienzo  a  una  campaña  evangé¬ 
lica  en  los  diferentes  barrios  de  la  población. 
Predicamos  al  aire  libre  cuando  el  tiempo  y  la 
ocasión  lo  permiten,  con  audiencias  que  pasan  a 
veces  de  cien  personas.  Esperamos  ver  pronto 
el  resultado  de  este  trabajo. 

El  domingo  2  del  corriente  celebróse  un  servi¬ 
cio  i)i  memoriam  del  querido  hermano  don  Evan¬ 
gelista  Nazario,  de  Sábana  Grande.  El  Hev. 
Martínez  habló  en  sentidísimas  palabras  de  las 
nobles  cualidades  del  recién  fallecido,  al  par 
que  los  himnos  selectos  eran  a})ropiados  a  la  oca¬ 


sión  Pititóa  grand('s  rasgos  la  vida  del  ci’istia- 
no  durante  su  travesía  por  este  mundo  y  su  linal 
gl()ri(»<()  después  de  la  muerte  T^a  concurrencia 
espléndida  (píe  llenaba  nuí'slni  iglesia,  prestó 
sunui  atención  :il  desarrollo  del  asunte),  saliendo 
al  lin  todos  satisfechos  y  llevando  en  el  corazón 
la  es|)eran/.a  de  un  más  allá  placentero. 

Poncc. 

En  la  Iglesia  de  los  Hernutnos  Unidos  íui  Cris¬ 
to  se  organizó  de  nuevo  la  Hermandad  «Utter- 
bein.»  el  día  (ie  los  corrientes,  con  la  siguiente 
directiva;  Presidente.  Juan  Díaz:  vice-presiden- 
te,  Eloy  Renta;  secretario,  Rafael  Rodríguez:  te¬ 
sorero,  Tatis  Dandrade.  Se  están  formando  pla¬ 
nes  para  la  Hermandad  que  la  hará  un  departa¬ 
mento  importante  de  la  iglesia  y  un  factor  ver¬ 
dadero  en  la  obra  de  evangelización. 

En  la  misma  iglesia  pronto  .se  organizará  un 
trabajo  entre  las  iitujeres,  con  una  reunión  men¬ 
sual. 

Tatnbién,  la  iglesia  ya  ha  dado  principio  al 
trabajo  evangélico  en  el  sitio  denominado  «Ma- 
chuelito,»  que  queda  cerca  del  pvieblo.  Esta 
obra,  que  está  a  cargo  del  hermano  Eloy  Renta, 
promete  mucho. 

Para  acomodar  a  los  mucho®  niños  que  concu¬ 
rren  a  Flscuela  Bíblica  de  la  Iglesia  Bautista,  se 
ha  preparado  una  tienda  de  campaña  que  está  co¬ 
locado  contigua  al  templo,  en  el  tnismo  patio. 
Ya  están  resultando  pequeños  los  esi)aciosos 
templos  evangélicos,  no  sólo  aquí  sino  en  m\i- 
chas  partes  de  la  Isla. 

Rabanetas.  Ya  se  ha  hecho  cargo  de  este 
campo  y  los  demás  que  componen  el  circuito  de 
Ponce,  el  hermano  Juan  P.  Rodríguez.  En  este 
barrio  especialmente  se  desplega  mucho  interés 
por  el  Evangelio.  Tanto  la  escuela  bíblica  co¬ 
mo  los  demás  servicios  se  ven  muy  animados,  y 
a  veces  faltan  asientos  para  los  concurrentes. 
Sentimos  la  necesidad  de  una  capilla  más  amplia. 

El  Hospital  San  Lucas. 

Muy  grata  es  la  noticia  que  pronto  se  abrirá 
de  nuevo  este  acreditado  hospital  que  pertenece 
a  la  Iglesia  Episco|)al.  El  día  15  de  este  mes 
embarcará  para  ésta  el  Dr.  L.  W,  Cmssman, 
que  viene  a  hacerse  cargo  de  dicha  institución, 
y  se  espera  que  para  el  día  primero  de  Marzo 
esté  contribuyendo  una  vez  más  al  alivio  de  la 
sufriente  humanidad.  Acomjiañará  al  referido 
médico  una  enfei  mera,  que  ocupará  el  puesto  de 
superiora  del  hospital. 

Notas  Qenerales. 

El  Defensor  Cristiano  dice  lo  siguiente  acerca 
de  la  próxima  Conferencia  Anual  de  la  Iglesia 
Metodista:  «Nuestra  Conferencia  Anual  empeza- 
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rá  el  27  de  Febrero.  El  Sr.  Obis))0  Burt  espera 
llejrar  a  SanJuan  el  día  19  y  su  visita  a  nuestros 
centros  en  la  Isla  será  del  20  al  20.  Al  conclu¬ 
irse  la  Conferencia  se  embarcaiá  pai-a  Nueva 
York  el  5  de  Marzo.  Su  visita  por  lo  tanto  tie¬ 
ne  que  ser  rápida,  y  solamente  a  los  centros  de 
nuest!-a  obra  »  La  Conferencia  se  celebrai’á,  en 
San  Juan.  Afectuosamente  saludamos  al  distin- 
^^uido  (Obispo  Burt,  y  deseamos  j^ara  nuestros 
hermanos  Metodistas  una  conferencia  abundante 
en  frutos  espii-ituales. 

El  día  9  de  este  mes  se  inaujrur(3  la  nueva  ca¬ 
pilla  que  la  Misión  Bautista  acaba  de  construir 
en  la  Cidra.  Hicieron  uso  de  la  palabt-a  en  el 
servicio  inaují-ui-al  los  hermanos  A.  B.  Hudd  v 
Abelardo  Díaz.  Nuestra  felicitación  a  los  her¬ 
manos  de  la  Cidi'a. 

I)ui-ante  los  días  22  al  29  del  mes  pasado  veri¬ 
ficóse  en  Río  Piedras  el  Instituto  que  la  Misión 
Bautista  suele  celebrar  todos  los  años.  Herma¬ 
nos  que  estuvieron  en  las  sesiones  del  Instituto 
nos  han  hablado  de  los  trabajos  prácticos  y  ven¬ 
tajosos  que  lleváronse  a  efecto. 

Nuestro  estimado  colejí-a  evanw'élico,  FA  Misio¬ 
nero^  óri^ano  de  la  Alianza  Cristiana  y  Misione¬ 
ra  en  Puerto  Rico  y  Venezuela,  ha  sido  objeto 
de  aljíunas  mejoras  iiltimamente.  Viene  ahora 
con  cuatro  páj'inas  «grandes,  y  tiaie  como  siem- 
p!'e  lectura  amena  y  provechosa  PUERTO  Rico 
EVANOÍtUiCO  se  complace  en  ver  las  señales  de 
prosperidad  en  el  referido  coleya,  diurno  vocero 
evan^félico. 

El  Sr.  Georw-e  F.  Tibbitts,  Seci-etario  de  la 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  para  las  Anti¬ 
llas,  nos  ha  participado  (pie  el  nuevo  edificio 
tpie  dicha  Asociación  ha  ereífido  en  San  Juan, 
será  inau^^urado  en  el  mes  entibante  principiando 
el  día  1(>.  Será  una  ocasión  de  jvíbilo  para  los 
habitantes  de  San  Juan.  Es  el  |)ropósito  del  Sr. 
Tibbitts  visitar  a  Ponce  pronto  después  de  la 
inauguración  con  el  fin  de  despei'tar  interés  por 
la  Asociación  en  este  pueblo.  T^e  acom|)arlarán 
varios  señores  (jue  están  asociados  con  él  en  la 
obra  de  la  Asociación. 

í^a  se^runda  sesión  de  la  Sexta  Asamblea  de 
las  Iglesias  Puertorriqueñas  Venezolanas  verifi¬ 
cóse  en  Bíirceloneta  últimamente.  Acuerdos  de 
jíran  importancia  fueron  tomados,  que  tenderán 
al  desarrollo  de  la  vida  espii'itual  en  las  ijflesias 
y  sus  miembros.  El  Rev.  Juan  Ortiz  León  fué 
notnbrado  para  re|)resentHi’ a  las  i^^lesías  puertic 
rri(|ueñas  en  la  primera  sesión  de  la  St'ptima 
Asamblea,  (pie  se  efectuará  (m  Caracas  en  .Mar¬ 
zo.  S(*  acoi’dó  e(‘lel>rar  trimestralmente  conf(í- 
rencias  bíblicas  en  la»  distintas  ijfh'sias  de  la 


Misión,  tocando  el  turno  en  el  presente  año  a 
Manatí,  Cíales,  Vee-a  Baja  y  Barceloneta.  Se 
resol  vi(3  trabajar  por  la  observancia  de  la  santi- 
ñcaci()n  del  día  de  descanso.  Hubo  otros  acuer¬ 
dos  de  i^ual  importancia.  Nuestra  más  cordial 
felicitaci(3n  a  las  iw’lesias  de  e>ta  Misi(3n  que  tan¬ 
to  están  contribuyendo  al  establecimiento  de 
Cristo  en  la  Isla. 


Jlüiso. 

En  la  última  Conferencia  Anual  de  la  lu-lesia 
de  los  Hermanos  Unidos  en  Cristo,  se  nombró 
una  comisión  para  determinar  el  sitio  de  la  ca¬ 
pilla  que  será  construida  con  los  fondos  contri¬ 
buidos  por  las  iiflesias  de  la  Misión  durante  el 
año  pasado.  Las  solicitudes  deben  ser  presenta¬ 
das  por  escrito  a  la  Comisión  a  la  mayor  breve¬ 
dad,  y  deben  indicar  la  necesidad  que  hay  de  la 
capilla  y  la  cooperación  que  se  prestai-á  en  su 
construccií'm. 

P.  ir.  Prninj.  presidente. 


“De  Utilidad. 

La  aci'editada  casa  comercial  Dooley.  Smith.  Ar 
Co.  ha  tenido  la  amabilidad  de  remitiiaios  un  fo¬ 
lleto  en  inglés  titulado,  «Island  of  Porto  Rico.» 
Lo  consideramos  de  mucha  utilidad,  pues  pre¬ 
senta  datos  importantes  acerca  de  nuesti-a  Isla 
que  no  dejarán  de  llamar  la  atención  del  puelilo 
norteamericano  a  nuestra  vida  comercial,  indus¬ 
trial,  educacional,  etc.  Acompaña  a  este  folle¬ 
to  un  buen  mapa  de  la  Isla.  Damos  nuestras 
jrracias  a  los  remitentes. 

In  i%Cemoriam. 

A  mi  hijo  Somiiel  li.  Roldes. 

No  bien  al  mundo  del  dolor  naciste 
Para  endulza!-  la  dicha  de  tus  padi-es 
Cuando  a  otro  mundo  de  placer  ¡lartiste 
Dejando  un  rastro  de  eternal  i>esares. 

Al  venir  a  este  mundo  fué  tu  vida 
En  el  concierto  de  un  hojear  cristiano. 

Una  flor  d(>  esperanza  apetecida 

un  sueño  dulce  acai-iciado  en  vano. 

Mas  y, a  (pie  Dios  por  su  deci-eto  hizo 
Ibdlar  tu  vida  *'n  el  tei-restre  suelo, 

Fué  por  tu  bien,  y  por  su  jíloria  (píiso 
t,>ue  un  ányel  niás  iluminara  el  cielo. 

Juan  Rom  i. es. 

Sf.minorio  ¡*rtshHerlono,  .Mopoyiliz.  /*.  R. 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Notas  por  E.  A.  McDonald, 

DCX 

Febrero  ¡6.  Anuncios  de  la  Guerra  de  Temperancia. 

T^ev.  ¡3:1-8  y  ¡9:19,  20. 

1.  El  dominio  personal,  2‘''  l’ed.  1:1-11. 

2.  La  conducta  cristiana,  Tito  2:1-S. 

.1.  L1  ay  de  aquel  que  tienta  a  su  prójimo  a 
beber  licores  embriaj^antes,  Heb.  2:12-17. 

4.  ¿Lon  qué  armas  jfuerreamos  contra  el 
mal?  2‘>  (,'oi*.  l()::}-7. 

ñ.  La  temperancia  orjíanizada,  Jer.  :15:5-10. 

b.  Al  tin  todacosa  mala  será  sujetada.  I'-*'  Cor. 

1  ó  22-28. 

7.  La  temperancia  necesaria  para  ^anar  la 
corona  incorruptible,  !*>  Cor.  9:25-27. 

8.  El  poder  de  la  ciencia  de  la  temperancia, 
Act.  24:25. 

9.  Los  que  trabajan  para  el  Señor  deben  ser 
temperantes  en  todo.  Tito  1:7-8. 

10.  A  medida  que  pasen  los  años  debemos 
dar  mejor  ejemplo  en  todo.  Tito  2:2. 

11.  Un  cuadro  triste  del  efecto  funesto  de  la 
intemperancia,  Hos.  7:1-7. 

12.  Dios  ve  toda  corrupción  que  hay  en  noso¬ 
tros,  Heb.  4:i;i. 

15.  ¿Cómo  {)odeinos  resistir  la  tentación  de 
beber?  Efes.  b:13. 

14.  El  tiempo  presente  demanda  de  cada  cris¬ 
tiano  la  temperancia  más  rígida,  tlorn.  15:12-14. 

La  lucha  de  la  temperancia  es  una  lucha  cris¬ 
tiana;  se  hace  con  éxito  solamente  en  el  nombre 
de  Cristo,  y  no  en  el  nombre  de  la  reforma  so¬ 
cial  como  algunos  creen. 

En  este  mundo  la  muerte  se  apodera  de  la  in¬ 
temperancia  para  conducir  a  la  vejez. 

Si  beber  licores  embriagantes  constituye  un 
placel’,  es  un  placer  egoísta,  que  no  toma  en 
consideración  el  bien  del  prójimo:  sino  que  por 
el  gusto  efímero  destruye  la  felicidad  de  los  se- 
res  más  queridos  en  la  vida. 

La  cindadela  central  que  hay  que  conquistar 
en  la  guerra  de  la  temperancia,  no  es  tanto  la 
cantina,  aunque  ésta  es  bastante  mala,  como  el 
corazón  humano  intemperante  que  resiste  la 
causa  de  la  temperancia. 

La  cantina  es  el  enemigo  de  Cristo  y  de  su 
iglesia,  conduciendo  a  muchos  a  la  destrucción 
y  de  continuo  estorba  a  la  moralidad. 

Cuando  la  copa  de  cualquier  placer  sensual  y 
mundanal  se  agota,  siemj)re  se  halla  en  el  cieno 
un  veneno. 

El  que  se  embriaga  está  ya  iniciado  para  todo 
género  de  vicio. 
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febrero  23.  Las  Misiones  Médicas.  Sanando  tanto  el 
Cuerpo  como  el  Alma,  Mat.  1 0:5-8. 

1.  Predicando  y  sanando,  Mat.  4:25-25. 

2.  El  mandato  de  Ci’isto  incluye  el  alivio  del 
sufrimiento  y  la  curación  de  los  enfermos,  Mar. 
l<):15-2(». 

5.  Los  apóstoles  sanando  y  predicando,  Luc. 
9:l-(). 

4.  En  los  tiempos  apostólicos,  Act.  5:12-1*). 

5.  Pablo  sanando  enfermos,  Act.  14:8-10. 

b.  El  ()oder  de  la  curación  era  uno  de  los  do¬ 
nes  más  efectivos  de  la  iglesia  primitiva,  P-‘Cor. 
12:7-11. 

7.  La  provisión  celestial  jiai-a  la  sanidad  de 
las  naciones,  Rev.  22:1,  2. 

8.  ¿En  quién  debemos  confiar  para  la  salud? 
Sal.  147:2,  5. 

9.  Porque  no  se  sanan  las  gentes,  Isa.  b:10. 

10.  La  promesa  efectiva  de  curación,  Isa. 
57:18,  19. 

11.  Una  oración  para  la  curación,  Jer.  17: 
14. 

12.  La  profesía  de  un  río  curativo,  Ezeq.  47: 
b-12. 

15.  ¿Para  quién  es  la  salud  divina?  Mal. 
4:1,2. 

14.  La  relación  íntima  entre  la  salvación  del 
alma  y  la  salud  del  cuerpo,  P*'  Ped.  2:24. 

15.  La  relación  íntima  entre  el  perdón  de 
los  pecados  y  la  salud  del  cuerpo.  Sal. 
105:5. 

Las  misiones  médicas  evangélicas  imitan  a 
Cristo,  quien  sanaba  el  cuerpo  para  dar  entrada 
al  Evangelio. 

Cada  misión  médica  debe  ser  como  una  iglesia 
propagadora  de  la  Palabra  de  Dios;  así  que  toda 
iglesia  debe  esforzarse  para  aliviar  el  sufrimien¬ 
to  físico,  para  predicar  mejor  la  misma  Pala¬ 
bra. 

El  fundador  de  una  misión  importante  en  la 
China,  dijo  que  todo  intento  de  establecer  la 
obra  evangélica  en  algunas  ciudades  grandes 
fracasó,  hasta  que  un  misionero  médico  primera¬ 
mente  se  ganó  la  confianza  de  la  gente  sanando 
a  los  enfermos. 

La  obra  importante  del  gran  misionero  médi¬ 
co  Makenzie  en  la  China,  tuvo  principio  en  su 
curación  de  la  esposa  del  gran  hombre  de  estado 
Li  Hung  Chang,  de  una  enfermedad  que  los  mé¬ 
dicos  chinos  desconocían. 

La  gran  obra  en  la  Corea  tuvo  principio  en  la 
acertada  curación  del  sobrino  del  rey  por  uu 
misionero  médico. 

Por  cuanto  Cristo  vino  para  predicar  y  aliviar 
dolores  tanto  físicos  como  espirituales,  también 
los  cristianos  bien  pueden  hacer  lo  mismo. 
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En.  la  Tipografía  Puerto  Rico  Evangélico 

SE  HACE  CON  ESMERO 

Toda  clase  de  Trabajos  Tipográficos  a  Precios  Módicos. 

Trabajo  para  iglesias  nuestra  especialidad. 

Para  precios  y  muestras  diríiase  a 

Puerto  Rico  Evangélico, 

Apartado  423,  Ponce,  P.  R. 


Colegio  Americano  de  ^layaguez. 

Prepara  las  jóvenes  para  el  magisterio 
público  y  para  el  trabajo  misionero. 

Especial  instrucción  en  Pedagogía,  Ciencia 
Dome'stica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de  alumnas 
internas. 

Para  obtener  un  prospecto  detallado  de 
esta  escuela,  diríjase  a  la  directora  interina, 
Annie  A.  Rowe,  Mayaguez,  P.  R. 


THE 

Bianche  Kellogg  Instítute 
Santurce,  P.  R. 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 

UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Qife  Ofrece  .Mat^nílicas  Opirtunidades. 


Waldrop  Photographic  Co. 

29  Plaza  Principal,  San  Juan,  P.  R. 

KODAKS  Y  EFECTOS  DE  FOTOGRAFIA. 

El  surttdo  mis  completo  en  el  ramo. 

Desarrollamos,  copiamos  y  hacemos  ampliaciones  para  los  aficionados.  Unicos 
agentes  de  los  efectos  de  sport  '‘Spalding.”  Libros  y  efectos  de  escritorio. 

A  los  pedidos  por  correo  se  les  da  una  pronta  atención. 


EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 

La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
eí  público  elegante.  Masaíe  eléctrico  sham- 
pooíng,  y  trabajo  activo  y  cuidadoso  por 
personal  competente.  Esterilización  de  to¬ 
dos  los  instrumentos.  Servicio  completo. 

PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 


ONGAY^S  AUTO  GARAGE. 

Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a  cual¬ 
quier  parte  de  la  isla. 

Reparaciones  en  toda  cíase  de  motores 
de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización  de 
gomas,  etc. 

Ef  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Bctanccs  St. 
Box  138,  Bayamón. 


EL  ATRACTIVO 
DE  UNA  BARBERIA. 

Nada  hay  que  aumente  tanto  el  atractivo  de 
una  barbería  como  un  bonito  y  cómodo  sillón. 
LAS  SILLAS  DE  BARBERIA 
^‘ARCHER/' 

son  cómodas  para  el  cliente  y  para  el  operario. 
Su  movimiento  de  sube  y  baja  enteramente 
mecánico»  por  medio  de  balines,  evita  el  empleo 
de  grasa  que  siempre  da  una  apariencia  mu¬ 
grienta  al  mueble»  después  de  algún  uso. 

^  Tenemos  un  variado  ramo  para  escoger — desde  la  silla  de  módico  precio  hasta  el 
sillón  de  lujo  refinado,  y  le  damos  comodidades  para  el  pago. 


Una  postal  le  llevará  nuestro  catá¬ 
logo  y  demás  informes  necesarios. 


^  ^ — - - 

*  FRANCISCO  TORRES, 

^  Contratista  y  Constructor 
S  de  o  bra  s  , 


^  VIRTUD  31, 


'¡¿¡I 

üi 


PONCE,  P.  R, 


DOOLEY,  SMITH  &  COMPANY. 
SAN  JUAN,  Tetuán  J4. 
PONCE»  Comercio  y  Mayor. 
MAYAGUEZ»  Candelaria  y  Peral. 


PURDY  &  HENDERSON  Inc. 


Are  huilding  in  Porto  Rico 


The  Ro^al  Bank,  oj  Cañada  Building, 
The  Y.  M.  C.  A.  Building,  San  Juan, 
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Zapatería  de  Barbosa 
Hermanos. 

Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
numerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella,  por  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  construidos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CiVMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos,  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Ligas,  eto.,  etc. 

Calle  Derkes,  Guayama,  P.  R. 


and  the  Ronce  Pier. 
Architeets,  Engineers,  and  Contractors. 

General  offices  for  Porto  Rico, 

San  Justo  No.  2,  San  Juan. 

F élix  Navarro  Co.  S.  en  C. 

Calle  Marina  No.  5,  Ponce. 

Artículos  de  Escritorio  y  Objetos  de 
Fantasía  y  Novedad. 
PRECIOS  MÓDICOS. 

PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY. 

Cuando  Ud.  quiera  embarcar  algún  paciuete  o  artículo  de 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  RICO,  CUB.\,  o 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido. 

Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen¬ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  salir  de  la 
Ciudad. 

Oficina  Principal,  Tetuán  69.  SAN  JU.AN.  P.  R, 
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R,  J,  SALICRUP  &  CO. 

FAllMACÉÜTICOS  Y.  QUf^JK■OS. 

Calle  Marina,  Ksquina  Luna. 
Fonce,  Puerto  Rico. 


PONCE  RY.  &  LIGHT  CO; 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  ^'Tungsten/*  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 


í 


Hess  &  Buckley 

CONTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 
AND  COMPLETE  DUMPING  PLANTS. 

Agents  for  Pumps,  Boilers,  Gasoline  Engines,  Windmills 

and  Well  Making  Machinery, 

PONCE.  PUERTO  RICO. 


I 

:: 


JOHN  M,  TURNER, 

SAN  JUAN,  P,  R. 

Apunte  de  los  Carros,  Coches,  Carros  de  Rie^o,  y  Arneses  de  la  famosa  marca 

«STUL)EBAKER.> 

Importador  de  Heno,  Avena,  y  Tri^o. 


Despachos  a  todos  los  pueilos. 


Ventas  al  por  mayor  únicamente. 


M.  Alberto  Salicrup, 

Notario  PáOliro. 


Plaza  Principal  12. 


Ponce,  P.  R. 


lU.AS  C.  SILVA, 

liufniieró  Civil  de  la  Central  de  Mttdrid. 

PONCE,  P.  K. — I)R.  PIMALS  14. 
Teléfono  195.  líox  34. 


ATLAS  LINE.  The  Polytechníc  Instítute 


Servido  diario  de  autos,  por  asientos, 

entre  San  Juan  y  Ponce. 

Cada  tickd  Vale  diez  dollars;  ida  y 

’  vuelta  diez  y  ocho, 

Ponce:  Comercio  I ,  Telé.  286. 

San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  87. 


of  Puerto  Rico, 

Situado  en  San  (Germán,  ofrece  una 
educación  cristiana  en  agricultura. 
ai*t(\s,  oticios  y  letras.  Se  admiten 
niños  <1(*  ambos  sexos,  pobres  y  ilu¬ 
dientes. 

¡lev.  .John  William  Harrist, 

l* residen  te. 


